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p a r t e  o f i c i a l .
S. M. la R e i n a ,  s u  a u g u s t a  Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

dora y Ia Serma. Sra. In fa n ta ' Doña María Luisa F er­
nanda, co n tin ú an  en  e s t a - c o r t é  s i n  n o v e d a d  en  su im ­
portante s a l u d .  .......... .................

m i n i s t e r i o  d e  l a  g u e r r a .
R eal O rden

Excmo. Sr.: Enterada la augusta R eina Gobernadora  
de una exposición presentada por el mariscal d e c a m p o  
D. Luis María An drian i,  y del manifiesto d u e u m e n u d o  
unido a ella que lia publicado para justificar .y esclare­
cer algunos hechos y circunstancias de la d t ' jn -a  y c a ­
pitulación de la plaza de Sagunto en el año de 181 l , de 
la que fue gob ern a d or ,  y satisfacer las justas exigencias  
de su honor y delicadeza ofendidos en la historia del le ­
vantamiento, guerta y revolución de España, escrita y 
publicada por el c o m ie d e  Toreuo en Madrid desde. 183Ó 
a 1837 , reclamando con este motivo una íinal resolución  
en el expediente que sobre el mismo asunto pendió en el 
extinguido consejo supremo de la guerra desde 181 í ; se 
sirvió' S. M. ordenar que, con presencia de todos los an te ­
cedentes de que el e \p o n e n te  hace m érito ,  el tribunal su­
premo de Guerra y Marina la consultase lo que c o n f e ­
d e r a s e  mas justo ; y habiéndolo  verificado en acordada de 
■t uc f c u i r i u  uiLJÚiu, na visto 3. M. con particular satis­

facción que la guarnición de Sagunto en la citada época,  
dirigida y entusiasmada por la pericia ,  ac tiv id ad ,  s in gu ­
lar valor y decisión da su gobernador Andriani durante  
los 3 4 dias de rigoroso sitio que s u b i ó ,  rechazó con a d ­
mirable denuedo tres decididos asaltos , h u m illan d o  al 
ejército sitiador de muy superiores fuerzas, m andado por 
el mariscal S u ch et ,  y obligándole a respetar y reconocer  
como plaza lo que en realidad no era mas que un retrin-  
chc-ramiento aun no concluido. Asi q u e ,  q ueriendo S. M. 
que tan esforzada y benemérita guarnición reciba una so­
lemne prueba del Real aprecio ,  y que el general Andria* 
ni conserve siempre el ventajoso concepto que , según r e ­
sulta de los antecedentes un ido s,  supo adquirirse con el 
relevante mérito que contrajo ,  y no desm ereció ,  aceptan­
do una lidiito-a capitulación después de o ch o  dias de bre­
cha abierta , forzada y sostenida prodigiosamente , y de  
haber agotado todos los recursos indispensables para mas 
dilatada resistencia, tenga también un testimonio público  
y perpetuo del Real agrado á que se hizo a creed or ,  asi 
como de la justicia con que reclamó y reclama la co m p en ­
sación de los perjuicios que le ha ocasionado el extraordi­
nario retraso en la resolución de este asunto, causado por 
diferentes vicisitudes que la paralizaron; conformándose  
con el dictamen em itido por el referido supremo Tribunal  
en la citada acordada, se ha d ignado S. M. declarar g lo ­
riosa la expresada defensa de S a g u n to ,  conceder al g e n e ­
ral Andriani la gran cruz de la Real y militar orden  de  
San Fernando, v la cruz de distinción propuesta por el 
mismo y arreglada al'-modelo que presente en favor de los 
Calientes que se hallaron en la propia d e fen sa , s iendo  
igualmente la voluntad de S. ¡VI. que esta resolución se pu­
blique en la orden general ¿Fe. lo* ejércitos.

De orden de S. M. lo d igo  á V. E. para su in te l ig e n -
, noticia del interesado , que reside de cuartel en, esta 

t()1 te, y demas efectos consiguientes. Dios guarde a V. E. 
puchos anos. Madrid 20 de Abril de i840 .==Fernando de  

orzagaray.^Sr. capilan  genera l  de Castil lada Nueva.

S. M. la Reina Gobernadora ha oido c o n  el mayor  
agrado los sentim ientos de lealtad y  respeto á las leyes  
consignados en las exposiciones  s iguientes;
inst^e^‘0ta :  !,nli,nd e n t o  c on s t i t u c i on a l , j u ez  de p r i me ra
Mu Un! Ia.  ̂ dVlilicia nacional  y vecinos de  la v i l la  de Ganjay ar  
ei»C ** f i rma n, -a l  t ene r  noticia de  los escandalosos sucesos 
^ i s m v T ^ ° S ^  ^  ^  ^ e ^ r e i °  Últ imo á las puer tas<Jos j* j santuar io  d e  las lev^s cont r a  los .mismos eseogi-  
sa» f p u e b l o ,  y al t i empo c a b a lm e nt e  de ocuparse  en las 
horror * tu! e a s .^e su “ d d o n ,  concibieron desde luego lodo el 
tan i (*?*e ,llsl)‘,a *an h o r r e n d o  cr imen.  I mpos ible  les parecía 
insult*1? imposible qu e se viera la nación toda
en el a a ^ a tüt*nda hasta. tal  e x t r e m o  en la capi tal  del  reino,  
t l a sdCen?  ° ^ ° l ^ ° h ier n o , y q u e  esto no fue ra  por  las h or -  

cscubiertas de C a b r e r a  ó sus secuaces,  j A cuáutas  refle­

xiones provoca este suceso! Pero afor tunadamente la anarquía  
se estrelló contra la imper t urbabl e magostad de la represen­
tación española.  Y los que suscriben no pueden menos de ap lau­
dir  que el Gobierno de V. AI. se mostrara con energía para 
r epr imir  y castigar con mano fuerte no deli to tan atroz,  y 
esperan que se adoptarán cuantas medidas inspire el celo y 
decisión por la Consti tución de 1357,  que tau solemnemente 
hemos j u r a d o ,  para evi tar  su repetición.

Dígnese Y.  M.  acoger la sinceridad de nuestros sentimien­
tos y nuestros fervientes votos por que el ciclo conserve di­
latados anos la importante salud de V. JM. para que esta na­
ción consiga v goce la felicidad á que es tan acreedora.  Dios 
guarde á V. M. muchos años. Canjayar  22 de Ma rzo de 1 8 4 0 . =  
S e ñ o r a . =  A L. R. P. de V.  M . =  Narciso R u i z ,  alcalde p r i ­
mero.  =  Manuel  N a v a r r o ,  alcalde segundo. =  J uan Navero,  
regidor pr imero.  =  Francisco Mar t in ez ,  regidor  segundo. =  
Cristóbal  del Rey,  regidor tercero.  =  Inocencio Sánchez,  r e ­
gidor c u a r t o . = J o s e  Viciaría,  regidor  q u i n t o . = Vu l e nl i u  M e -  
tola y L ó pe z ,  juez de pr imera instancia. = F  rancisco Carri l lo 
y G u t i é r r e z ,  cura párroco.  =  Antonio M ar t in ez ,  síndico. =  
J u a n  Na var ro  Asensio,  l icenciado. =  Joaquín M. JaSers,  es­
cribano púbiico.= Joaquín Ramón Arnat ,  t e n i e n t e . = M a n u e l  
Ruiz Sánchez,  teniente.  =  Crislóbal  N a v a r r o ,  capitán de la 
Milicia nacional.  =  Rafael  Rui z Escudero.  =  Francisco M a r ­
t i n . ^F r an c is co  ' Esteban.==Justo de Campos Ramírez.  =  M a ­
riano Na var ro . =F ranc i*eo  N a v a r r o  Asensio. =  Cristóbal Ca- 
net Mart i .  =  Pernabé Viciana y R u i z ,  beneficiado. =  Antonio 
González R u i z . = A n t o n i o  Sánchez.  =  Jacinto G o n z á l e z . = G r e -  
gorio E g e a . = J u s t o  Ruiz del R i o . = J u a u  Antonio Navarro.  =  
J ua n V i c ¡ a n a . =  Andres F e r n a nd ez . =G ab r ie l  S a n c h e z . = F r a n -  
cisco de Paula T or re s  Cano ,  escribano de este juzgado.— José 
Mar í a Egea , fabricante de í ier ro . =Fr anc i sco  As en s io . =I u o-  
cencio Francisco E s t é ba n . = F r a n c i s c o  Na var ro  Sánchez.

Señora:  La osadía con que la anarquía. .quiso ostentarse 
en la capital  de la monarquía en los dias 23 y 24 de F e b r e ­
ro próximo ant er i or ,  profanando el santuario de las leyes,  ha 
l lenado de una justa indignación á todos los buenos y  leales 
españoles.  Los que suscriben no han podido menos de p a r t i ­
c ipar  de e l l a ,  y respetuosamente se dirigen á L.  R.  P.  de 
Y.  M.  con las mas sinceras protestas de sumisión y  amor  al 
t r on o ,  a V.  M. , á la Constitución y  á los cuerpos co legis la­
dores.  Si hub o,  S e ñ o r a ,  una t ur ba  tumultuosa y a t revida que 
quisiera v i l ipendiar  los dignos representantes de la nación,  
hubo también un Gobierno fuer te  y  previsor que la vencie-  
r a ,  y hay leales españoles q u e ,  como los que s u s cr i be n , es-  
tan decididos a sacrificar sus personas é intereses en apoyo del 
Gobierno de V.  M . , para q u e ,  haciendo caer pronto y ejem­
plarmente el r igor de la ley sobre los cr iminales,  se conso­
l ide la Const i tución,  el o r d e n ,  el t rono de nuestra Reina 
Doña Isabel ii  , la regencia de Y.  M . ,  sean respetados dig­
namente ios cuerpos colegisladores y sepultada para siempre 
la anarquía.  Dígnese Y.  M.  de admi t i r  esta sincera manifes­
tación de amor  y  respeto,  y el Todopoderoso conserve su in­
teresante vida para felicidad de la nación.

Albuñol  8 de Marzo de 1 8 4 0 . = S e ñ o r a . = A  L. R.  P.  de 
Y.  M . = M á t i a s  Y i ño lo , presbítero,  p r o p i e t a r i o . = J u a n  Velas-  
co ,  del co me rc io . =G er omo  Gabr i  , administ rador  de cor-  
r e o s . = F rancisco de A c o s t a P e r e z ,  p r opi e t ar io . =Fr anc isc o de 
Rivas  González,  d i putado de provincia por el part ido de A R  
buñol . r=Miguel  Rus  Puga , del c o m e r c i o . = J u a n  Antonio 
A m a t , propietario.  = M i g u e l  M u ñ o z ,  propietario.  = Y i c e n t e  
de Puga P e r e z ,  presbítero y p rop i c t ar i o . =Go nza l o  González,  
p rop i e t a r i o . =Ma t i as  Mar t í nez  Per ez ,  p r op ie t a r i o . = Ma t i as  de 
A costa,  propietario.  = J o s é  J imcuez  , propi et ar io . =Mar i i ino  
de Puga , p re sb í t e r o . = A .  Recio P u g a ,  del c o me rc io . =J o sé  
de P u g a ,  alcalde segundo.— Miguel  Sant iago,  propietario.  =  

‘ Vicente- Gó m e z , abogado y p r o p i e U n o . = P a t r i c i o  de Puga,  
p ro pi e t a r i o . = A n t o » i o  Amat i Sabeo,  p r o pi e ta r i o . = Jo sé  G a r ­
cía Ma yo r  , del comercio.  — Ramón L ópez ,  regidor s e g u n d o . =  
Laur eano J i méne z,  presbí tero y teniente de c u r a . = A n t o n i o  
M a r r i q u e ,  regidor  c u a r t o . = J u a n  Gaforio Li nar es ,  presbí te-  
ro , p r op ie t a r i o . = Fr an c is c o  de P. A m a t ,  p r os bí t er o . =B ar t o-  
lomé R i po r  M o r a l es ,  pr op i e t ar i o . =B ar t ol o i né  Romer o Me-  
relo,  p r o p i e t a r i o . = J o s é ‘ M ui z  de Asmodevar  , cura párro-  
c o . = F  lorencio González,  presbí tero y propietar io. -=Francis­
co Fer na ndez  Gonzá l ez ,  p r o p i e t a r i o . = J u a u  de Ab r i l  , ' p r o ­
pietario.  = Fr a i i c i s c o  Cañas López , propietario.

Señor a:  Los ciudadanos que s us cr iben,  vecinos de esta 
vi l la de Al bar an  , provincia de M u r c i a ,  á Y. M. con el res­
peto d e  la veneración mas profunda exponen:  que han visto 
por  los papeles públicos el gr ave  desacato con que cuat ro 
miserables,  impulsados tal vez por c lub  tenebroso de enemigos 
j ur ado s  de la fel icidad públ ica , han osado at rope l lar  la re­
presentación nacional en el presente Congreso de Diputados 
en los dias 25 y 24 del próximo F e b re ro :  los que suscriben 
no corresponder ían dignamente í esta nación,  que tan acredi ­
tado tiene su respeto á las a ut or i dades ,  si no protestasen á la 
faz de el la y ante el acatamiento del  trono que desaprobaban 

.•con la m a y or  indignación una insolencia de que no hay ejem-
■

pío anter ior  en nuestra España ,  y que están prontos á sostener 
con sus personas y bienes,  no solamente las prerrogativas y de­
rechos que la Constitución consigna á la corona y la regen­
cia del reino confiada á vuestra augusta persona ,  mas t a m­
bién á los cuerpos colegisladores que representan dignamente 
á esta nación heroica,  y que en unión con V.  M. t r aba ja r an  
sin descanso por me jora r  la triste suer te que hasta ahora ha 
cabido a los españoles. Dígnese V.  M. , le supl icamos,  admi­
t ir  benignamente estos votos producidos en la efusión de nues­
tros corazones,  y con la misma rogamos al Todopoderoso 
prospere dilatados años la católica Real  persona de vuest ra 
excelsa Hija la Reina nuestra Señora y la de Y.  M. para 
bien de esta m o n a r q u í a . = A ! b a r a n  15 de Mar zo de 1840 =  
A L. R. P. de Y.  M . = J o a q u i n  Gómez Carri l  l o . = J o a q u i n  Gó­
mez Y e J o . = J o s é  Gómez de Blas — José Gomez.  =  Antonio Ye-  
lasco.— Francisco Gómez.— José Gómez Carri l  l o . = F  rancisro 
G o m e z . = J o a q u i n  Gómez Rodr í guez . — José M a r t i n e z — José 
Gómez.— José Gómez Yelo. -—Joaquín Gómez Y e l o . = J o a q u í n  
Ma r t i n e z . = Pa s e u a l  Gó mez. =Fra nc i sco  Gómez Magui lon. =» 
Francisco Gómez Izquierdo.

PARTE NO OFICIAL. 
CORTES.

s e n a d o .
Orden del día para  la sesión del martes 21 de A b r il  

de 1840.
Lect ura  de los dictámenes despachados por las comisiones. 
Antes de abri rse la sesión las secciones que no hayan 

nombr ado un individuo de su seno para la comisión mista 
sobre el proyecto de ley para celebración del aniversario del  
j u r ame nt o  de la Const i tución,  se reunirán con este objeto.  1

C O N G R E S O  D E  D I P U T A D O S .
P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  I S T U R I Z .

Sesión del dia  20 de A b r il .
Abier ta  á la una ,  y aprobada el acta de la a n t e r i o r ,  se 

dio cuenta y quedó enterado el Congreso:  t
1? De una comunicación del Sr.  Ministro de Marina y 

Gobernación de U l t r a m a r ,  en que manifestaba que desde el 
10 de Ener o hasta la fecha no se había concedido empl eo,  
gracia,  condecoración ni comisión con sueldo a ninguno de 
los Sres. Diputados electos para las presentes Cortes por d i ­
cho minister io,  á excepción del ascenso á gefe de escuadra 
de D. Bernardo Chacón que por r igurosa escala le c o r r e s ­
pondía.

2? De otra igual  comunicación del Sr.  Minis t ro de H a ­
cienda, en que hacia presente asimismo que tampoco se había, 
hecho por este ministerio ninguna concesión de las ya r ef er i ­
das a los Diputados de las actuales  Cortes , á excepción del  
nombramiento del Sr. Sa n t i l la n ,  (fue lo es por la provincia 
de Bu rgos,  para Minist ro de Hacienda.

3? De la colección de órdenes y ci rculares  expedidas  por 
el ministerio de la Gobernación en todo el mes de Mar zo ú l ­
timo.

. 4?  De que la comisión encargada de informar  sobre el 
proyecto de recompensas mil i tares ha nombrado por su p r e ­
sidente ai Sr. Pala rea,  y por secretario al Sr. Puga.

5? De que el Sr.  Lstúriz opta por la provincia de Huelva .
6? De que el Sr.  F'onseca no puede asistir á la sesión por  

hal larse enfermo.
7? De que el Sr.  D. José Sánchez Ocaua ingresaba en la 

2? sección.
Se concedió licencia por  t res meses á ios Sres. T r e s  P a ­

lacios y Mend iv i l .
Pasó á la comisión que ent iende en el par t icul ar  una e x ­

posición del ayuntamiento de M á l a g a ,  en que se hacen varias 
observaciones sobre el proyecto de ley de ayuntamientos.

Leí da  y apoyada brevement e por  su a u t o r , paso á las 
secciones para  el nombramiento de comisión una proposición 
de ley del  Sr. Q u i j a n a ,  en la que-se pide que se deiogue^el  
decreto de 27 de Diciembre de 1836, por el que se autorizo á 
las diputaciones provinciales para l evantar  compañías sueltas.

Quedó  enterado el Congreso de que la comisión en car ga­
da de da r  su dictamen sobre la concesión de una pensión a la 
viuda é hijos del  mariscal de campo D. P ed ro  Nolasco bussa 
había nombrado presidente al Sr.  Amor  y secretario al seuor 
Tarnes He via  ; y  de que la encargada de i nformar  sobre el 
uso del  voto de confianza había hecho recaer  iguales nombr a­
mientos en los Sres. duq u e  de Ve ra g ua s  y Alvaro.

Se leyó y pasó a la comisión una enmienda del Sr.  P e r -  
piñá al dictamen sobre las actas de segunda elección de la p r o­
vincia de Lér ida.

Fueron aprobados sin discusión los dictámenes ‘de,fia co­
misión de Actas,  en que se proponía la admisión de i  V á z ­
quez Moscoso; la aprobación de  las a c t a s  de segunda? e l ee-



c ion do la provincia do Cáeeres y del Sr. D. Pedro Ocana,  
Diputado por ella.

Lo fue igualmente el dictamen de la comisión encargada 
de dar le  sol)re la petición de los Sres. Cordero y Camacho, 
Diputados presuntos por la provincia de León , para  que se 
reclame el acta de escrutinio de la misma.

Ju r a ron  y tornaron asiento tres Sres. Diputados.
Precediéndose al orden del dia se leyó la siguiente en­

mienda del Sr. Arguelles al proyecto de autorización de 
ayuntamientos :

«Como no puedo convenir  en que se apruebe el ar t ículo < 
único de la comisión autorizando al Gobierno para plantear  
el proyecto de ley sobre organización de los ayuntamientos,  
á fin de evi tar  que se dest ruya el principio en que se funda 
)a institución mun ic ipal , propongo (pie al final del  expresado 
ar t ículo se añada la siguiente enmienda :

«Con tal que los acuerdos tomados por los ayuntamiento* 
sobre los objetos que la ley declare corresponder á su autor i ­
dad y facultades después de comunicados, y oido que sea so­
b re  ellos el ge fe político de la provincia , hayan de ser eje­
cutivos.”

Concluida su l ec tura ,  dijo en su apoyo
E l  Sr.  A R G U E L L E S :  El Congreso,  señores,  no ex t r a­

ñará  que después de no haber tenido por conveniente tomar 
en consideración la enmienda del Sr. Olózaga, asegure yo que 
mi ánimo ha decaído,  y (pie casi me veo inclinado a r et i ra r  
la mia ,  porque cualquier  Sr. Diputado en mi lugar  puede 
desconfiar del éxito de una enmienda como esta al ver  que 
Ja del Sr. Olózaga no ha podido hacer en el ánimo de los se­
ñores de la mayoría ninguna especie de expresión permanen­
te y duradera.  No obs t ante , yo no desisto , no porque tenga 
ni el mas remoto rayo de esperanza de que sea honrada mi 
enmienda,  sino porque la importancia intrínseca de la mat e­
ria me da el aliento que por otra parte me quita esa conside­
ración,  importancia que ha crecido mas desde el dia en que 
dicha enmienda fue desestimada ; y estoy profundamente con­
vencido de que el Congreso tiene un medio decoroso compat i ­
ble con la consecuencia de envolver  sus partes ,  examinar  de 
nuevo la materia,  y concil iar los ánimos de los Diputados que 
const i tuyen este Congreso, en cuyas opiniones no puede haber 
divergencia sobre una cuestión fundamenta l , porque podrá 
lia lie ría sobre la conveniencia ó no conveniencia , pero por lo 
demas mientras el pacto exista es obligatorio para todos los 
que estamos aqui con diferentes denominaciones.

Bajo este aspecto había yo concebido las mas lisonjeras 
esperanzas de que la enmienda del Sr.  Olózaga nos hubiese 
aproximado todo lo posible para caminar en línea recta á con­
seguir  el grande objeto de corregir  los defectos que tiene la 
legislación que rige en el dia sin esa divergencia de opinio­
nes que por  desgracia es y a ,  si no imposible,  difícil que des­
aparezca ,  y dar  á la monarquía constitucional española aque ­
lla perfección que es susceptible,  sin que ninguno de los par ­
tidos de este Congreso creyese haber  cedido en un ápice. Con 
esta instrucción creo que los Sres. Diputados no extrañarán 
dos cosas, la desconfianza , que no es a fec t ada ,  de que sea 
honrada  mi enmienda , y que á a pesar de esta desconfianza 
entre  en su exame n , como debo,  como no puedo menos de 
en t r a r ,  porque me prometo l lamar la atención , á fin de ver  
si hay un camino para que esta división no sea para  todos 
funesta.

En materia de hechos es preciso hablar  con l i b e r t a d : de 
intenciones no hablo jamás porque no son del imperio de los 
hombres ; juzgo de hechos,  y cuando estos me manifiestan en 
su tendencia errores ó equivocaciones,  ó acaso m a s , malas 
intenciones , entonces tengo derecho á j uzga r l a s , como le t ie­
nen los demas á hacer lo misino con las mías : no entraré  yo 
sin embargo en ellas,  porque los hechos , y solo los hechos me 
bastarán para salir de este laber into en que me encuentro.

No podiendo convenir  en que se apruebe ese ar t ículo 
ún i co ,  como lo digo en mi enmienda ; y habiéndose con el 
modo que se ha presentado esta discusión cerrado la puerta 
a lodos los medios legales conocidos en este Congreso de exa ­
minar  las cuestiones que el Gobierno tiene por conveniente 
someter á su deliberación , se hahia de recur r i r  á un medio, 
110 falaz y p roh ib ido , sino usado y admitido en los debates 
par l amentar ios ,  tal era el de hacer una enmienda al ar t ículo 
t ínico: hice la ; mas habiendo sabido que la del Sr. Olózaga 
comprendía una parte principalísima de la mia , la reduje á 
los términos estrictos que el Congreso ha o ido , de j and o , como 
dejé con sumo gusto , á tan esclarecido orador esa parte princi­
pal para que se diera en lo que es posible á los ayuntamientos,  
institución tan constitucional como las Cortes mismas, ó sé les 
mantuviese en la independencia de desempeñar  las obligacio­
nes que ha puesto este pacto social de España : habrá errores,  
contraprinci  píos , doctrinas antiguas , todo lo que se quiera;  
en otro t iempo existia lo mismo, y otra era la época en que se 
debió ent r ar  en esta discusión.

Necesariamente pues había yo de tomar algún camino 
cuando veo que las instituciones de ayuntamientos quedan re­
ducidas por ese proyecto á unas tristes y miserables comisio­
nes consultivas del Gobierno en su caso, y del ge fe político en 
o t r a ,  porque ¿ cómo había yo de mirar  con indiferencia que 
de este modo disimulado se desnaturalizasen y destruyesen? 
Yo no podía permanecer  ni dar  mi voto mudo en un asunto 
de tamaña importancia.

Se hace cargo S. S. del  contenido de los decretos dados 
sobre el par t icul ar  fecha 19 y 21 de Marzo , y de aqui d edu ­
ce que  el ministerio sin saber por qué se ha excedido de sus 
f a cu l tade s , y continúa diciendo :

Es menester que sepamos los Diputados de la nación qué 
es lo que votamos , cuál es su tendencia.  La  Constitución vi­
gente es expresa ; se compone de 13 t í tulos divididos en 77 
ar t ículos,  ci n dos mas adicionales. Este pacto,  á despecho de 
todas las teorías políticas del mundo entero,  es una ley que 
nos obliga á nosotros á cumplir le.  Esta ley , este pacto se ha 
aceptado libre y espontáneamente por la corona; le hemos j u ­
rado todos; y nadie que se diri ja á manifestar que este pacto 
se a l te ra ,  puede ser incompetente,  ant i legal ,  anárquico ni re- 
\o iuc ionuno .  El manifestarlo es el deber  de un D ipu t ad o ; á 
mí me impone mi d* b r r  el mostrarlo.

En el t í tulo 11 ,  art iculo 70 ,  se d i c e : "P a r a  el gobierno 
inter ior  de los pueblos habrá ayuntamientos nombrados por 
los vecinos á quienes la ley conceda este derecho,”

Imposible que en menos cláusulas se establezca un axioma 
polí t ico mas sencillo. Nosotros que estamos todavía en el p r i ­
me r  siglo de la l ibertad pol í t ica ,  a  pesar de las inteligencias,

y á despecho de los que creen que no se puede goberní) r en 
España sin adoptar  ciertos pr incipios, hay que pasar por esta 
condición expresa qué  señala la Consti tución.

Vale  poco decir no se puede gobernar  , no se puede ad­
minis trar  sin que se ponga una condición. Esto hubiera  sido 
bueno antes del 8 de Junio de 1837 ; entonces cabía este a r ­
gumento y otros muchos; pero desde aquel dia hasta el pre­
sente no ,  señores. Hay  una condición para gobernar  , según 
está señalado en el pacto , eontorme manda la ley tund irnen- 
tal.  Antes (le ahora ha habido Gobierno que ha gobe nado 
el reino con esas facul tades; v, como me propongo denv strar ,  
no ha estado peor gobernado entonces que lo está en el dia.

¿ Y  qué se hace en esta ley que se nos ha t r a ido?  yo es­
pero que los Sres. Ministros lo digan. Lo que se hace,  en mi 
concepto , es exclui r  á los pueblos de esa garant ía  que les 
concede la ley , y no se les consiente mas carácter  que el de 
una mera comisión consultiva.

S. M. ha dicho : es necesario p roponer  á las Cortes una 
ley que a r regle  de tal manera á los ayun tamien tos , que que­
den bien organizados,  con facultades designadas , en términos 
que puede concillarse el gobierno municipal .  S. M . , como 
no se podía duda r  de su sabidur ía ,  ha aceptado uno de los 
pactos que la Consti tución previene.  Y si los Minist ros hubie­
sen presentado un proyecto de ley para conseguir el ve rda­
dero ob j e to , hubiesen llenado su misión.

El  art.  71 d i c e : "L a  ley determinará la organización y 
funciones de las diputaciones provinciales y de los a y un t a ­
mientos.”

Esta es una prerogat iva encomendada á los Secretarios del 
Despacho; vamos á ver  si la han cumplido.

Presentan una l e y , y sin duda es.... ¿ para qué?  La coro­
na dice que vayan al Congreso á pedir  una autorización pa­
ra poner en planta un proyecto que presentarán.  Dice el Go­
b i erno ,  art ículo único ,  con éste proyecto que os presento os 
presento también la autorización.

Aqui  hemos ere i do que no es para discutirle,  sino para t e ­
nerle á la mi ra ;  pero finalmente no se sabe para qué.

Todos suponen que fia venido este proyecto para algo, 
pero no saben el fin para que ha sido propuesto. Yo , que ten­
go una opinión como todos los demas,  no puedo menos de d e ­
c i r :  r qué razón hay para que los ministros se hayan excedi­
do de la comisión que les ha dado la Corona? Si hubiesen 
presentado un proyecto en que se di jese:  "pues to que él go­
bierno interior de los pueblos ha de confiarse á los ayunt a­
mientos,  y que estos han de ser nombrados por los vecinos, 
vamos á hacer una ley que designe qué vecinos han de tener 
este der echo ;”  este en mi opinión era un camino mas franco, 
mas l e g a l , mas político y mas par l amentar io ;  y esto era una 
prueba clara de que no se excedía.

Ya un Sr.  Diputado,  y siento no se hal le presente ,  se an­
ticipó á t o d o , y presentó una enmienda,  y d i j o : "vamos á ver 
qué vecinos de los pueblos han de tener el derecho de con­
cu rr i r  á la elección. Por cierto que no estoy muy de acuerdo 
con S. S. en la restricción que ha hecho. Sr.  Diputado ha ha­
bido de la comisión que ha dado el parabién por haber  visto 
presentar  esa enmienda que restringía en cierto punto los 
electores á un órgano de la minoría.  El  Gobierno se levantó, 
y  dijo que la adoptaba ; de modo que la enmienda es par te 
ya del proyecto de ley.

Y si no se hubiese introducido la manzana de la discor­
di a ,  ¿no  se podía haber  concurr ido á formar  una legislación 
municipal  de un modo satisfactorio, y evi tar  lo que preveo 
desgraciadamente? Me  haré cargo.

E l  proyecto que ha presentado el Gobierno ¿comprende  
la parte relat iva á designar qué vecinos tienen derecho á vo­
t a r ?  Es necesario saber á quiénes se concede este derecho 
precioso; yo soy de opinión que solo deben e jercer le  aquellos 
vecinos que den garant ías en sus respectivas localidades; y en 
esto hay una la t i tud inmensa.

Dígase pr imero quiénes son los vecinos que tienen derecho 
á v o t a r , porque nadie le tiene para interpre tar  la ley sino 
la Corona y los cuerpos colegisladores en v i r tud de su ini ­
ciativa.

Es indudable  que existe una cosa en España que se l l a ­
ma ayuntamiento,  y es tan cierto que el Gobierno , sin que  
nadie le haya inducido á e l l o ,  precisamente acaba de califi­
car esa idea, ha despejado la incógnita , pues dice;  " en  ade­
lante el ayuntamiento se compondrá de un a l c a ld e , tantos 
tenientes de alcalde Sfc.” E l  Gobierno mismo,  usando de su 
derecho ha citado esta i de a , se ha conformado con lo que ha 
existido en España s i empre ,  y en una época de la cual qui e­
ro hacerme cargo después. Sin necesidad del  art .  2? quiere  
que en adelante ios ayuntamientos se compongan de las per ­
sonas que he citado.

Cuidado,  que habiendo ya dicho esto el Gob ierno ,  ha 
concluido su misión, la corona está servida.  A esto tiene que 
decir el Gobierno que cumpl ida su misión , tomará las d e ­
bidas precauciones para que no se abuse de este derecho pre ­
cioso. Lo demas está reservado á los pueb lo s ; á ellos y nada 
mas que á ellos toca la elección l ibre de sus personas. Yo 
considero que el Gobierno ha venido á caracterizar la pa la ­
bra ayuntamiento del  modo que lo ha hecho ; ¿ por qué? Es 
muy obv io ; porque no podia menos de ser asi ,  aunque estu­
viese animado de espíritu novador.  No podia prescind í' de 
hacerse cargo de que en España antes que hubiera monarquía 
habia ayuntamientos;  no hay que asustarse de es to, señores.

Siempre ha habido cuerpos municipales llamados ayunta-* 
míenlos. Jamás ha variado la palabra alcaldes  desde el si­
glo xi  al xix ; la palabra esa es técnica y dir igida á designar 
la magist ratura que preside á los consejos ó cuerpos que go­
biernan los asuntos municipales,

El  o rador  hace en seguida varias reflexiones en r ep r o ­
ducción de l.o ya manifestado,  y después de manifestar  que 
la enmienda que  presenta á la deliberación del Congrego es 
dirigida á evi tar  que se ar rebate  á los pueblos la facul tad que 
les concede la ley , continúa diciendo:

El Congreso,  señores,  no tiene autor idad para da r  esta 
autor ización, mientras el Gobierno no demues tre  que le es 
imposible gobernar  ínterin no se varíe la institución , la ín-, 
dolé,  el ser  de los ay untamientos. Por  consiguiente,  los seño­
res Diputados de las Cortes anteriores que hayan part icipado 
de esta idea , los que participen de la misma en este Congre­
so , cuyas doctr inas respeto,  están en el caso de mirar  lo que 
hucen. ¿ Lia demo J r ado  el Gobierno que  es tal el obstáculo 
que lo ponen los ilcaldes actuales de los ayuntamientos de 
España , que no puede gobernar  con e l l o s? Lo dice,  y no

I c la r amen te , lo da á entender .  En nrmterias de esta clase P| 
Gobierno debe ser explíci to : podrá usar de este ú otro le„ 
guaje ; pero el Consejo de Ministros ¿ lia meditado , ha v¡st0 
en toda su extensión,  en todas sus re laciones, lo que ase»ur 
uno de sus colegas? El Gobierno no puede ignorar ,  no 1() 
puede ignorar el Congreso que en todas las naciones se res 
peta lo que por lautos mas ó menos af»* .s ha sido , digámoslo 
asi , derecho público , ha sido costumbre consignada en las lf, 
y e s ;  ¿y  qué no vale para nada el que desde el año de 
al 1814 inclusive el reino se gobernó con esta teoría? Con I* 
teoría de que los ayuntamientos que son necesarios para ¿| 
régimen interior de ¡os pueblos sean nombrados por los ve 
cinos de los pueblos. Esta es una ley del reino ; r y ha dejado 
de ser lo? ¿ Creen los Sres. Ministros ó los Sres. Diputados 
que podrá alegarse como ejemplo para algo el cómo dejó de 
existi r  el régimen municipal  el año 14 ? Renació el año 20 
duró hasta el 25 ,  y dejó de exist i r  entonces por las mismas 
causas que no quiero recordar.  Y desde 36 acá ¿no  está res­
tablecido el mismo régimen ? Pues bien , dos y tres son chw 
eo y tres son ocho,  ¿ y  qué esto nada va l e?  ¿hay  quién pr(s 
senté como modelo los trastornos de la usurpación y del ré­
gimen absoluto ,  y se ha de desperdiciar  la práctica y 1% ^  
periencia de muchos a ño s , que está v i v a , y de que no se 
de prescindir? El Gobierno debe t r aer  aqui las pruebas (m» 
tiene de que el cuerpo de alcaldes ha sido un, obstáculo al 
buen gobierno en el año de 12 al 14 ,  en los de 2#  al 23 y 
de 56 acá , si no será un aserto aventurado.  No  es este el ré­
gimen donde porque un Minist ro dice que una cosa existe 
se le debe c r ee r :  yo soy severo en esta p a r t e , los Ministros ‘ 
necesitan afirmar,  y afirmar sus asertos en hechos claros como 
la luz del dia.

Recórrase la conducta de los ayuntamientos en  las tres 
épocas , y  dígase de buena fe si habrá razón para estampar cu 1
el proyecto esta frase,  que yo quisiera no haber  leído. Ha- '
blando de la reforma de la presente ley municipal , diciendo 
que es u rgen t í s ima , g r ave ,  en un estilo oscuro,  sujeto á in­
terpretaciones , se dice ( ley  a). Esto se d ice ,  pero no se prue­
b a : es un aserto aventurado.  El gobierno de las provincias es­
tá confiado, no solo á las diputaciones ,  sino á los agentes del 
Gobierno ,  agentes que t ienen una facul tad discrecional y de I
responsabil idad , y que tienen todos los medios de gobierno !
necesarios. ¿Se  cree que solo hay medios de gobierno mate- ¡ 
r íales? ¿Pues  qué no está probado que el Gobierno tiene mía 
autor idad inmensa para que si le falta al respeto un indivi­
duo 6 varios individuos de ayuntamiento entregarlos á i a jus­
ticia inexorable?  ¿No  hay mas que la fuerza mil i tar? La
fuerza mil i tar  no se debe envi lecer  ni presentarla á la vista 
de los ciudadanos sino como protectora de sus leyes. , Y que 
otros medios ha de tener ? No hay Gobierno en Europa , ni 
el de Francia,  ni el de Ing l a t e r r a ,  que tenga mas medios que 
el de España : ¿á qué pues esa declaración que voy á con­
clui r  de leer l  ( S ig u ió  leyenda).  Señores ,  ¿y  esta hipérbole 
esta fundada en hechos? ¿Se  halla el Gobierno en el caso 
como se dice por una expresión vu lg a r ,  de hacer bueno lo 
que dice aqui ? ¿ Y  no podrá el cuerpo municipal  rechazar 
estas frases? ; que corroe la sociedad i Asi s er á ,  pero ese mal ¡
no está vinculado en esa clase. Pues qué ,  a d m itida la h ipA ^  \
Sis dtr qmrrcT mttr~ti¡Srroe la SOCietiiiü , ¿c» p a r r a c e í r ^ n i i M &
para curar lo decir  que los alcaldes sean nombrados por el j 
ge fe político ó el Gobierno ?

Yo apelaré á muchos Sres. Diputados para que me digan 
si han encontrado en los alcaldes de los pueblos esos obsta- j
culos que aqui se suponen ,  y si no han prestado los mayores j
servicios du rant e  la guerra.  ¿ Y  es este el modo con que se 
les r e t r ibuye  ? ' ¡

Los cuerpos municipales , contra quienes parece se quiere i
decla rar  la g ue r r a ,  aun conservan ileso el juicio que de ellos ?
se f o rm ó ; (* y por qu i én ?  por los Reyes. Ahí esta si no la lev j
dada por el Rev mas déspota , por D. Pedro el Cruel en Va- |
l ladolid en 1351,  l ibro 79,  t í tulo 1?, ley 11 de la Novísima 
Recopi lación,  y suplico al Sr.  Secretario que se sirva leerla.

(U n  Sr.  Secr e t a r i o ,  después de breves instantes , manifes­
tó que la ley 11 ,  libro 79 ,  t í tulo 19 de la Novísima Reco­
pilación no hablaba de municipal idades.)

Pues yo la tengo aqui ex t r ac t ada , la he tomado de la No­
vísima , en la cual está , porque no es de las que se sustraje­
ron. ( Leyó  dicha  le y , m andando que las llaves de las ciuda­
des y  v il la s  las tuv iesen  los vecinos de los ayuntamientos , t  
no los ricos honies n i  otros poderosos .)

Esta es la confianza que inspiró á aquel  Rey el cuerpo 
municipal  de Es pañ a :  ¿ y  vendremos ahora á infamarlo? 
Refórmense enho rabuena,  ya que está en boga , los cuerpos 
municipales;  pero quede al menos salva la institución f y la* 
municipal idades gobiernen los intereses de los pueblos. Y cui­
dado que esta palabra gobiernen  es técnica, y no se les puede 
despo j ar ,  como nunca se les ha de spoj ado, de este gobierno 
interior de los pueblos.  ¿ Y el gele político ha de ser árbitro 
de suspender y anular  los acuerdos de los ayuntamientos- 
¿Llevar ía  á bien el Congreso que se hiciese esto con los suyos.
La Carla francesa, que tanto se cita, contiene una adición que 
dice (fryo)\  y de este paso á que los m aires  sean de elección 
popular  va muy poco. En los pueblos ¿por quién se pregunta 
sino por  el a l c a lde? Si ocurre  cualquiera  d isputa ,  cualquier 
suceso ¿á  quién se busca sino al a l ca lde?  ¿ Y  hemos de des­
t i tu i r  el prestigio de que gozan por  decir  que cón ellos no 
puede gobernar  el Gobierno ? ,

¿Se c r ee ,  si esa hipótesis se admi te ,  que en los pueblos sera 
el alcalde respetado en adelante como hasta aqui ? Señure», 
yo ret i raría 1^ enmienda , pero tengo una razón para no ha­
cerlo:.,él proyecto en su t í tulo 49 comprende un articulo so 
bre el cual l lamo la atención del  Sr.  Minis t ro de la Gobcr 
nación, y se la l lamo sin espíri tu de hostil idad (leya el art i- 
calo 102) .  Yo  me est remezco,  señores ,  lo digo francamente, 
se despoja con razón ó sin el la  á los pueblos de una poses i o» 
que han tenido del 14 al 2 0 ;  que han tenido del 20 al 
que tienen aun.  ¿Se  cree el Gobierno suficientemente vig°rQ 
so para esto? Mí renlo  bien SS, S S . , medítenlo.  ,

Réstame solo contestar á una alusión del  Sr.  Ministro 
la Gobernación.  Dijo S. S , , contestando á un Sr. Dipl|ta > 
"¿cómo  habia yo de r epugnar  esta ley cuando en el a P ^  
c isa mente se establece lo que  está establecido en N ,lVÍ(r ^  
donde los alcaldes son nombrados por el Gobierno?” 
debe hacerse cargo que aun suponiendo que la ley *e a " ^  
como S. S. la ha presentado,  esta no se limita solo a 
bramiento de los a lcaldes,  pues que comprende una par e 
im po r t an t e , cual es la que determina los vecino» de 03 P



Mo-? han tPnf 1 v o ío  en ^as e ^e c c 'ones a y u n t a m i e n ­
to A d e m a s ,  s ' se a p r u e b a  lo q u e  re sp e c to  á esto  se  e s t a b le c e  
mi el p r o v é e lo ,  á ¡N avarra  v a  ó n o , y  es  n e c e sa r io  q u e  S .  S .  
tJiír.i esta es la su e r t e  cj 11 e v a  á c a b e r  al p r o y e c t o ,  si se  me 
autoriza para  p l a n t e a r l e ,  en mi p r o v in c ia  d e  N a v a r r a .

C o n c lu v o  p o r  ú l t im o  d ic i e n d o  q u e  no p u e d o  d e j a r  p a sa r  
ese a r t í c u lo ,  q u e  m e ha in d i s p u e s to  s o b r e m a n e r a  con e l  G o ­
bierno , V q u e  m anif iesta  poco tac to  en este.

E l Sr .  M in is t r o  de  la  G O B E R N A C I O N :  T e n i e n d o  p e d id a  
la p a labra  la c o m is ió n ,  no u s a r é  de  e l l a  sino p a r a  c o n tes ta r  
a lo que el S r .  A r g u e l l e s  ha d ich o  r e l a t i v a m e n t e  á N a v a r r a :  
cuando yo  hice la e x p l i c a c i ó n  q u e  ha c i t a d o  el S r .  A r g u e l l e s ,  
no fue so b re  el fondo de  la s  d o c t r in a s  v e r t id a s  ac e rc a  de  N a ­
v a r ra ;  fue  so lo  p o rq u e  S.  S .  d i jo  q u e  mi op in ión  respec to  á 
esta p ro v in c ia  ten d r ía  m as  o m en o s  v a l o r  p o rq u e  e ra  n a v a r -  
rro :  yo me l im ité  ú n ic a m e n te  á d e c i r  q u e  lo era .  E n  c u a n to  
á la in te rp e lac ió n  q u e  S .  S .  d i r i g e  al q u e  tien e  el  honor de  
ser M in is tro  d e  la G o b e r n a c ió n  so b re  la c o n d uc ta  q u e  o b s e r ­
vará en lo s u c e s i v o ,  p u e d o  d e c i r  q u e  N a v a r r a  goza  d e  sus 
instituciones a c t u a le s  por  u n a  ley  d e  a u to r izac ió n  p r o v is io n a l  
qtie está p e n d ie n te  d e  a r r e g l o  d e f i n i t i v o ;  y  d i r é  t a m b ié n ,  y  
quiero q u e  el p a i s  de  N a v a r r a  m e  o iga  p o r  m e d io  de  los t a ­
quígrafos  , q u e  N a v a r r a  no p ie r d e  n a d a  con es ta  le y  q u e  S .  S .  
cree tan m a la .

E l  S r .  O L I V A N :  E l  S r .  A r g u e l l e s  h a  t o c a d o  p u n to s  s u ­
mamente i m p o r t a n t e s ,  de  q u e  p r o c u r a r é  h a c e rm e  c a r g o .  L a  
comisión a d o p ta  c o m p le ta m e n t e  el  p r in c ip io  d e  q u e  la in ic ia ­
tiva en n egoc io s  m u n ic ip a le s  c o r r e s p o n d e  á los  p u e b l o s ,  y  en 
]a a u to r id a d  s u p e r i o r  r e s id e  la f a c u l t a d  de  r e fo r m a r  ó c o r r e ­
gir. E n  este c o n ce p to  p a s a r é  á e x a m i n a r  la  e n m ie n d a  d e l  S e ­
ñor A r g u e l le s .

S.  S .  en su e n m ie n d a  d ice  asi  (J e e ). Y o  s ien to  m u ch o  te 
ner que d e c l a r a r  q u e  no e n t ien d o  bien  e l  se n t ido  d e  e s ta s  p a ­
labras.  L a  le y  de  a y u n ta m ie n to s  q u e  p re sen ta  el  G o b ie rn o  
unida a l  p r o y e c to  d e  au to r iza c ió n  hace  u n a  e x p l i c a c ió n  s u ­
mamente c l a r a  d e  las  d i v e r s a s  a t r ib u c io n e s :  un a r t í c u lo  hay en 
que se d ice  q u e  es p r i v a t i v o  d e  los  a y u n ta m ie n to s  e j e r c e r  ta 
les fun c io n es :  o tro  hay  q u e  d ice  q u e  les  co m pe te  a r r e g l a r  t a ­
les y ta le s  m a t e r i a s  p o r  m ed io  de  a c u e r d o s ,  d a n d o  c u e n ta  al 
gefe polí t ico  d e  la  p r o v i n c i a ;  y  en o tro  se  e s t a b le c e  q u é  será  
cargo de los  a y u n ta m ie n to s  e n t e n d e r  en c i e r t a s  m a t e r i a s ,  p e ­
ro que no ten d rán  e fec to  sus  a c u e r d o s  sin a p r o b a c ió n  s u p e ­
r io r :  esta e s c a la  in d ic a  e l  m étodo  y  o r d e n  q u e  h ay  en  es 
ta ley.

A h ora  b i e n ;  si e l  S r .  A r g u e l l e s  p r e t e n d e  q u e  lo s  a y u n ­
tamientos p u e d a n  e j e r c e r  c ie r ta s  f a c u l t a d e s  q u e  les  son p r o ­
pias sin n e c e s id a d  d e  a u t o r i z a c ió n ,  la  co m is ión  está  e n t e r a ­
mente de  a c u e r d o  con S .  S . , p o r q u e  esto  es  lo  q u e  esta  d i s ­
puesto en la  l e y ;  p e r o  si S .  S .  q u ie r e  d e c i r  o t ra  c o s a ;  si e n ­
tiende,  co m o p a r e c e  in fe r ir se  d e  sus  p a l a b r a s ,  q u e  to d a s  la s  

- a tr ibuciones de  los  a y u n ta m ie n to s  han de  se r  p r i v a t i v a s  su ­
yas sin n e c e s id a d  de a p r o b a c ió n  , en este caso  la  c o m is ió n  no 
puede e n t ra r  e iLese  p r in c ip io ,  p o r q u é  ese p r in c ip io  co n d u c e  a 
la om nipotencia  m u n ic ip a l  de  los  p u e b l o s ,  y  p u e d e  p r o d u c i r  
la a n a rq u ía  en E s p a ñ a .

ü e s p u e s  de  esto no se si m e a t r e v a  a h a c e r  una  observa- 
-tuu. t i c o  q u e  ei a r .  ^v*güGlles  ha iwwdo _xL¿_ .u n a  p a l a b r a  q u e
no c o r r e s p o n d e :  d ice  S .  S .  q u e  el  a c u e r d o  d e  los a y u n t a m ie n ­
tos h a y a  d e  s e r  e j e c u t iv o  ; p ero  e j e c u t iv o  es lo q u e  d e b e  p o ­
n e r s e  p o r  o b r a  i n m e d ia t a m e n t e ,  y  no es  e s ta  la  idea  d e  ja  
l e y ; en e l  l e n g u a j e  d e l  fo ro  y en la  l e y  se  usa  en estos  ca 
Sos de  la  voz  e je c u to r io .  E s t a  c l á u s u la  d e  q u e  el  a c u e r d o  de 
los a y u n t a m i e n t o s ,  o id o  q u e  sea el g e fe  p o l í t i c o ,  h a y a  de  se r  
e j e c u t iv o ,  m e p a r e c e  m u y  g r a v e ,  p o r q u e  esto  es c o n v e r t i r  al 
gete^ p o l í t ic o  en un a se sor  d e  todos  los p u e b lo s  g r a n d e s  y  p e ­
queños p ara  q u e  e l lo s  le d o m i n e n ,  h agan  ó no ca  o de  é l , y  
tomen o no en c o n s id e ra c ió n  su d ic tam e n .  Y o  e n c u e n tro  a q u í  
un p e l i g r o  m u y  g r a v e ,  q u e  es  d e s ig n a r  com o su b a l t e r n o s  de 
los a y u n ta m ie n to s  á los ge fe s  p o l í t i c o s ,  á los q u e  hacen  e j e c u ­
tar la s  l e y e s  en esos  m ism os p u e b l o s ,  y á los q u e  deb en  h a c e r ­
se o b ed ece r .  L o s  a y u n t a m ie n t o s  s i e m p r e  han o id o  á los p a r t i ­
c u la r e s ,  lo s  g e fe s  p o l í t i c o s  á los a y u n t a m i e n t o s ,  á los a se só­
les los in t e n d e n t e s ,  á los f iscales lo s  C o n s e j o s ,  á los C o n se jo s  
los M in is tro s  y  á ios M in i s t r o s  la  C o r o n a :  s i e m p r e  ha h a b id o  
este orden : lo  c o n tr a r io  será  p o n e r  á los a y u n t a m ie n t o s  d e  
los p u eb los  , se an  g r a n d e s  ó p e q u e ñ o s ,  en u n a  e s fe r a  s u p e r i o r  
a la de los g e f e s  p o l í t ico s .

Si  estos son lo s  p r in c ip io s  d e l  S r .  A r g u e l l e s  la  co m is ión  
rechaza esta  d o c t r i n a ,  p o r q u e  e n t ie n d e  q u e  la  a u t o r id a d  t ien e  
que g o b e r n a r  p a t e r n a l m e n t e ,  p ero  con d i g n i d a d ,  con d e c o ro ,  
no dando d i c t á m e n e s ,  sino d a n d o  o r d e n e s  j u s t a s  y  fu n d a d a s  
en las leyes .  C r e o  y o  q u e  a q u i  h a b r á  h a b id o  a lg ú n  d e s l iz  de  
pluma del  S r .  A r g u e l l e s , p o r q u e  d e  o tro  m o d o  no p u e d e n  e x ­
plicarse  estas  p a l a b r a s ,  1

T ó c a m e  p r e s e n t a r  la s  g r a n d e s  ra zo n e s  q u e  h ay  p a r a  q u e
Gobierno ten ga  in te rv e n c ió n  en c ie r to s  casos  en los  n e g o ­

cios dom ést icos  d e  los  p u e b lo s  con a r r e g l o  á la  C o n st i tu c ió n ;  
pero antes  m e h aré  c a r g o  d e  a l g u n a s  e x p re s io n e s  d e l  S r .  A r  
Jjüelles: ha c i t a d o  S .  S .  un  a r t í c u l o  a d ic io n a l  de  la  c a r ta  
l'uncesa, q u e  p re sen ta  co m o u n a  d e  la s  n e c e s id a d e s  so c ia le s  
a formación d e  l e y e s  p r o v in c i a l e s  y  m u n i c i p a l e s ;  y  m e  p a r e -  

ce que d i c e ,  no s e g ú n  un s i s tem a  e le c to r a l  , s ino  so b re  un s is­
temai e l e c t i v o ; el S r .  A r g ü e l l e s  se ha l i so n je a d o  de  q u e  d e n ­
tro de poco t ie m p o  p o d r ía  h a b e r  en F r a n c i a  una ley  d e  m u ­
nicipalidad p e r f e c t a ;  p u e s  q u é ,  ¿ n o  s a b e  e l  S r .  A r g ü e l l e s  
q i,c en F r a n c ia  ese a r t í c u l o  co n st i tu c io n a l  d e  la m u n ic ip a l i -  
.? sobre un s i s t e m a  e l e c t i v o  se  ha l l e v a d o  á  e fecto  por  rne- 
10 ue una le y  m u y  p a r e c id a  á la q u e  ah o ra  se p r e s e n t a ?

^  soy e l  p r im e r o  q u e  d e p l o r o  la  m an ía  d e  a l g u n a s  g e n -
que en s ien do  u n a  co sa  e x t r a n g e r a ,  sin e x a m e n  a lg u n o  la 

Bcomodan bien ó m a l  a l  p a i s  ; p e r o  t a m b ié n  hay  otra  m anía  
que consiste en e n v o l v e r s e  en la  p e r e z a ,  y  d e s p r e c i a r  con un 

rgu lo fue ra  d e l  caso  lo d o  Jo q u e  es e x t r a n g e r o  ; a m b o s  e x -  
y en™js Son v i c io s o s ,  y  c r e o  q u e  o b ra  con ju ic io  el  q u e  e sco g e  

que Jo  q u e  es c o n v e n ie n te  ,  d e  c u a l q u i e r a  p a r te  q u e  v en ga .  
bi> .m? *en &° Po r  e s p a ñ o l ; p e ro  an te s  q u e  e s p a ñ o l  soy hom - 
cin c °o o c ¡ rn ie n to s  h u m a n o s  p e r ten ece n  á la h u m a n id a d  
(Hi eU e \  m u n ^ °  i n t e le c t u a l  no hay m a s  e x t r a n g e r o s
He i |H 18 nwii,nc,a ‘ ¿ Q u e m a r í a m o s  los e s c r i t o s  de  L i n n e o ,  de  
tuv Mm ^  ta i i los  ° t r o s - p o r q u e  no son e s p a ñ o l e s ?  U n  d ia  
,a«la jUín^ en E s p a ñ a  en q u e  L ie  g r a n d e  , p o d e ro sa  y a d m i-  
' u m V * '  i»0*  e x L ran o e r o s > es te  d ia  v i v e  en su m em oria  ; ¿  q u é  
fci'esL ^  er. 00,1 d e s d e ñ a r n o s  d e  s e g u i r  el  m o v im ien to  p r o -  
ii;i$ ,V°  ' ^r,II,eion t ie m p o s  d e  c a l a m i d a d e s  , y n u e s t ra s  g l o -  

e<1 , y  m ie n t ra s  e l l a s  y ac iu u  o t r a s  n a -
rjoíi * su s  r e v o l u c i o n e s ,  y  es ta s  r e v o lu c io n e s  sus  pc-

** i porqu e  to d a s  e l l a s  lo s  h?n t e n i d o :  nosotros hem os l i e —

g a d o  al ú l t im o  d e  la  n u e s t r a  , en  el c u a l  se  e n m ie n d a n  lo s  I 
des:  c iertos  p r o d u c id o s  p o r  el acceso r e v o l u c i o n a r i o ;  y  si no I 
pue ien c a s t ig a r se  todos  los c r ím e n e s  q u e  se han co m e tid o ,  
com o ser ia  d e  d e s e a r ,  a l  m en os  se ponen ios m e d io s  p a r a  qu e  
no se r e p i ta n .

Y  si n oso tro s  nos h em os q u e d a d o  m a s  a t r a s a d o s  q u e  la s  d e ­
m as n ac io n e s ,  ¿ n o  h a re m o s  re fo rm as  p a r a  pon e rn o s  a l  n ive l  
s u y o ?  A s i  se ha v is to  s i e m p r e  desde  la e d a d  m as  rem ota ;  
u nas nac iones  han c o p ia d o  d e  otras  ; un as  lo  ú t i l  , o t r a s  lo 
f r í v o l o ,  y  o t r a s  hasta  lo p e r ju d ic i a l .  S i  b u sc á sem o s  in s t i tu c io ­
nes p o l í t i c a s  p a r a  p l a n t e a r l a s  en n u est ro  p a i s , se r iam o s  in d is­
c u l p a b l e s ;  p e r o  si no hay n a d a  de e s o ,  si b u sc a m o s  lo qu e  
nos hace f a l t a ,  y  lo  b u sc a m o s  d o n d e  lo h a y ,  ¿ s e r e m o s  c u l p a ­
b l e s ?  ¿ h a r e m o s  m a l ?  ¿ H a c e m o s  o tra  co sa  q u e  d e ja r n o s  l l e ­
v a r  d e i  a t r a c t iv o  i r re s i s t ib le  de  la  razón ? E n  la  g ra n  so e ie -  

a d  q u e  fo rm a n  las  nac iones  el im p u lso  d e l  p r o g r e s a  es s i ­
m u l t á n e o ,  e l l a s  se c o p ian  u n a s  á o t r a s : I n g l a t e r r a  lia co p iado  
á F r a n c i a ,  lo s  E s t a d o s - U n i d o s  á I n g l a t e r r a ,  h rancia  á I n g l a ­
t e r r a ;  R u s i a ,  A l e m a n i a , T u r q u í a  se c o p ia n  tam bién .  T a m ­
bién los  e x t r a n g e r o s  nos co p ian  á nosotros  en a l g u n a  c o s a ,  y 
no se d e sd e ñ a n  d e  eso. T o d a v í a  si  v o lv e m o s  la  v is ta  a l  e j é r ­
cito  v e re m o s  q u e  no hay nación en el m u n d o  q u e  no ten ga  
q u e  e n v id ia r n o s  n u e s t ra  constanc ia  y e s fuerzo s .

N o  p u e d e  se r  de  o t r a  m a n e r a :  cu a n d o  un o  d e s c u b r e  la  
v e r d a d  , el q u e  q u ie r a  d e s v i a r s e  d e  e l l a  co m e te  u n a  in d is­
crec ión  ; d e sd e  q u e  se ha d e sc u b ie r to  q u e  d o s  y d os  son c u a ­
t r o ,  q u e  la l ínea recta  es el c a m in o  m as  co r lo  de  un punto  á 
otro  , y  q u e  la su m a  d e  dos la d o s  de un t r iá n g u lo  e q u i l á t e r o  
es  i g u a l  al d u p l o  d e l  t e r c e r o ,  no hay qu ien  p u e d a  e s t a b le c e r  
lo c o n t r a r io .

L o s  m ism os  se ñ o re s  q u e  d e c la m a n  co n tra  la  im itac ión  d e  
los e x t r a n g e r o s  han s id o  los q u e  m as  los han im itad o .  ¿ P u e s  
q u é ,  la  C o n st i tu c ió n  d e  1 8 1 2  , C onst i tuc ión  r e s p e t a b le  , co m ­
pu esta  p o r  v a ro n e s  tan em in e n tes  , de  m ucho s a b e r  y  p a tr io ­
tismo , ac a so  poco p r á c t i c o s ,  se  p are c e  m as  á las in st i tuc iones  
d e  E s p a ñ a  q u e  entonces a f e c ta r o n  im ita r ,  ó á o tra  C onsti tuc ión  
n a c id a  en otro  p a i s ,  y tan im p r a c t ic a b le  q u e  m u r ió  poco d e s ­
p u é s  d e  p u b l i c a r s e ?  ¿ L a  C on st i tu c iou  d e  1 8 3 7  es  acaso  o r i­
g i n a l ?  N o  lo e s :  D io s  nos l ib r e  de  qu e  lo  f u e r a ,  si fu e se  o r i ­
g in a l  bien  a n d a r ía m o s .  L o s  pr in c ip io s  de  n u e s t ra  C o o s t i tu c io n  
han s ido  hace m u ch o  t ie m p o  reconocidos por  los  e x t r a n g e r o s ,  
y  no p o d ia  se r  de  o t r a  m a n e r a .

U l t i m a m e n t e ,  s e ñ o r e s ,  si n u es t ra s  in st i tuc ion es  a c t u a le s  
la s  h u b ié r a m o s  c o p ia d o  d e  n u e s t ro s  a n t ig u o s  t ie m p o s  de  la e d a d  
m ed ia  , no h u b ié ra m o s  d e j a d o  por  eso de  i m i t a r ,  p u e s  a q u e ­
l l a s  fue ro n  s a c a d a s  d e  la s  r o m a n a s ,  y  e s ta s  no so la m e n te  e r a n  
e x t r a n g e r a s ,  s ino im p u e s ta s  p a r a  e sc lavos .

N a d a  im p o r ta ,  sino q u e  a l  co ntrario  c o n v ien e  so b re m a n e r a ,  
q u e  se  s ig a  a q u e l  c a m i n o ,  a u n q u e  t r a z a d o  p o r  e x t r a n g e r o s ,  
q u e  p u e d a  c o n d u c irn o s  á  la  fe l ic id ad  q u e  d ese am os.

C u a n d o  y o  veo  á a l g u n a s  personas q u e  im itan  á lo s  e x ­
t r a n g e r o s ,  y nunca  d e j a n  d e  c r i t i c a r lo s ,  se m e f ig u ra  v e r  a q u e ­
l lo s  q u e  s ig u ie n d o  c o n stan tem en te  las m o d as  d e  P a r i s ,  h a b la n  
s ie m p r e  m a l  d e  e l l a s ,  y se  desentien den  d e  v e s t i r  n u e s t ro  

ju b ó n  ó g re g ü e s c o s  an t ig u o s .
E n  su m a  , s e ñ o r e s ,  no es  lo  an t iguo  ni lo  m o d e r n o ,  ni lo  

nac ion a l  ni lo  e x t r a n g e r o  1o q n e  debe d e c id i r  p a r a  c a l i f i c a r  
un p u n t o ,  u n a  id e a  q u e  se  t r a t e  d é  e s ta b le c e r .  A d m i t i r  tod o  
lo e x t r a n g e r o  e,s d e  n e c i o s ,  d e se c h a r lo  tod o  d e  m entecato s ;  
lo q u e  se  d e b e  h a c e r  es  d e se a r  lo  bu e n o ,  es  d e se n te n d e rs e  d e  
lo m a lo .

E l  S r .  A r g ü e l l e s  ha  d a d o  á en te n d e r  q u e  en n u e s t r a s  a n ­
t ig u a s  in st i tuc ion es  m u n ic ip a le s  e s  donde se p u e d e n  e n c o u tr a r  
buen os e j e m p l o s :  q u e  ha h a b id o  ay un tam ien to s  antes  q u e  g o ­
biernos. P u e s  y o  creo  m u y  fác i l  d e m o s t ra r  q u e  no so la m e n te  no 
hay  n ingún e j e m p l o  q u e  i m i t a r ,  sino que no h ay  c o n st i tu c io ­
nes ni usos q u e  p u e d a n  s e r v i r n o s  d e  u t i l id ad .  P o cas  p a l a b r a s  
bastan  p a ra  d e m o s t ra r lo .  L o s  h o m b res  qu e  v iv e n  en s u s  p u e ­
b lo s  se  a c u e r d a n  d e  los t i e m p o s  en q u e  ex is t ían  c o r r e g id o r e s ,  
a l c a l d e s  m a y o r e s  y  a y u n t a m ie n t o s  p erp e tu o s  n o m b ra d o s  p o r  
e l  R e y  ; estos son d e  l a r g a  m e m o r ia  p o rq u e  han d u r a d o  m u  
ch os  s ig lo s .

S i  se  q u ie r e  ir  m a s  a r r i b a ,  se  v e rá n  v a r io s  p u e b lo s  q u e  
p id ie ron  c o r r e g i d o r e s  p a r a  q u e  lo s  m andasen  y  d i r ig ie se n ,  
p o r q u e  no p o d iau  e n t e n d e r se  p o r  la s  t ro p e l í a s  , d e só r d e n e s  y  
v e ja c io n e s  q u e  su f r í a n .  S i  v a m o s  m a s  a r r i b a ,  e n c o n tram o s  
a y u n ta m ie n to s  n o m b ra d o s  p o r  los  R e y e s  y  p o r  los  s e ñ o r e s ,  y  
a y u n ta m ie n to s  q u e  e ra n  / s e ñ o r e s ,  in d e p e n d ie n te s ,  v e r d a d e r a s  
r e p ú b l i c a s .  P e r o ,  s e ñ o re s  , ¿ e s  eso lo que  se q u i e r e ?

A q u e l l o s  a y u n ta m ie n to s  se  a r m a b a n  de d erech o s  p o lí t ico s  
p a r a  d e fe n d e r se  c o n tra  las  a r b i t r a r i e d a d e s  d e l  G o b ie rn o .  P e ro ,  
s e ñ o r e s ,  ¿ h e m o s  d e  p o n e r  en e l  d ia  á los a y u n ta m ie n to s  y  a 
los p u e b lo s  a r m a d o s  todos  de  desconfianza  c o n tra  el G o b i e r ­
no ?  ¿ V e n d r á  es to  b ien  con n u e s t r a s  in st i tuc ion es  , con n u e s­
t r a s  c re e n e ia s  p o l í t i c a s , con n u e st ra s  g a r a n t ía s  s o c i a l e s ?  ¿ E s ­
ta b le c e re m o s  un ay  u n tam ien to  d i sp u e s to  á r e c h a z a r  las  ó rd en es  
d e l  G o b i e r n o ,  y á v e n ir  á la  c o r t e ,  si es  p o s i b l e ,  á p o n e r le  
la le y  ?  V ie n e  b ien  con n u e s t r a s  c re e n c ia s  d e  discus ión  pacífi­
ca  , d e  m a y o r ía s .  ¿ S o n  esas  la s  co sas  a n t ig u a s  q u e  d eb em o s  
im i ta r  a h o r a ?  N o ,

A l  h a b la r  d e  co sas  a n t i g u a s  p o d r ía m o s  t r a t a r  de  im ita r  los 
fu e ro s  d e l  p a is  , lo s  usos  y c o s t u m b r e s ,  las  c o n st i tu c io n es  d e  
lo s  i lu s t r e s  in fanzones  d e  las  f a l d a s  d e l  P i r in e o :  g ra n d io s a s  y  
o r ig in a le s  co n s t i tu c io n e s  q u e  no t ienen e je m p lo  en lo s  a n a le s  
m o d e rn o s .  ¿ P e r o  q u é  p a p e l  h a r ía  a q u i  a h o ra  un m a g i s t r a d o  
d e s t in a d o  a j u z g a r  á los R e y e s ?  L o s  R e y e s  ex is ten  p o r  la  ley  
in v io l a b le s ,  a u n q u e  s u je t o s  al ju ic io  de  D ios ,  q u e  a lg u n a s  v e ­
ces  s u e le  a n t i c ip a r s e  p r o n u n c iá n d o se  por m ed io  de  una r e v o ­
lución . E s t a s  co sa s  no c re o  q u e  son d e l  caso p a r a  q u e  la s  im i­
tem os en el  d ia .

V o y  á h a c e r  a l  S r .  A r g ü e l l e s  u n a  p r e g u n t a ,  á q u e  d u d o  
m e co n teste .

¿ C o n  q u é  o b je t o  e x is t ía n  esas f r a n q u i c i a s ,  esos d e r e c h o s ?  
P a r a  r e s i s t i r  la s  in ju s ta s  v io le n c ia s  d e l  p o d e r  s u p r e m o ,  y  

p a r a  d e f e n d e r s e  d e  e l la s .  ?  E s  a d m is ib le  en  el  d ia  esa d e s i -  
u a í d a d ?  N i n g ú n  e s p a ñ o l  q u e  am e  d e  v e r a s  las in s t i tuc io n es  

a c i d u l e s  p u e d e  a p e t e c e r l a ,  n in g u n o  p u e d e  d ese ar  esos á r m a ­
me atos d e  re s i s te n c ia .  S i  todos  los c iu d a d a n o s  leñ em os p o r  la 
C o n s t i tu c ió n  n u e s t ra s  g a r a n t í a s , ¿ q u é  o b je to  t ien en  la s  m u n i-  
c j i a l i d a d e s  b a jo  esa fo rm a  .^ R e s p ó n d a m e  S .  S .

S i  S .  S .  d i c e  q u e  es p a ra  sostener n u estra  C on st i tu c ión  , le  
c o n t e s t o  d e s d e  a h o r a  q n e  no es e s te  el  m ed io .  N o  son lo s  
a y u n ta m ie n tc  s los  q u e  han d e  sos tener  la C o n s t i tu c ió n , s in o  
eL p a t r io l i s m  >, el  v a l o r ,  la  decis ión de  los hab itantes  ; c u a n -  

o to d o s  tien* n d ec is ió n  , cuando  to d o s  tienen b r a z o s ,  no K s  
al tan  a r m a s  con q u e  d e i e n d u ; t \

C r e o  p u e s  q u e  l o s  m e jo r e s  a y u n t a m i e n t o s  e i *  l o s  a n t i g u o s  
t iem pos e ran  esos a y u n ta m ie n to s  a r m a d o s  y p r e p a r a d o s  á l a  
resistencia .  E n  a q u e l l a s  c i r c u n s ta n c ia s  e ran  io s  q u e  m as se  
pod ían  a p e t e c e r ,  p e r o  en el d i a  so n  i m p o s i b l e s  p o r q u e  no  
hay  ese m o t iv o  d e  desconfianza .

E l  G o b ie rn o  co n st i tu c io n a l  p o r  p o c o  q u e  r e f le x io n e m o s  n o  
e s ,  n o ,  un G o b ie rn o  en q u e  p u e d e  c a b e r  esa  d e sc o n f ia n z a :  e s ­
ta e s  una d e  la s  in s t i tuc io n es  b u e n a s  q u e ,  c o m o  o t r a s  m u c h a s ,  
se  a p e te c e n  sin e s ta r  b ie n  a n a l iz a d a s .  T o d a  la c o m b in a c ió n  p o ­
l í t i c a ,  todo e l  a rm a z ó n  d e  un s i s t e m a  co n s t i tu c io n a l  es a b r i r  
e l  cam in o  á la  op in ión  p ú b l i c a  p a r a  in f lu ir  en lo s  a su n to s  q u e  
in teresan  a l  pa is .  L a  op in ió n  p ú b l i c a  d e b e  m a n d a r ,  y  c o n tr a  
e l l a  no d e b e  m a n d a r se .  C o n v ie n e  p u e s  a b r i r  el cam in o  p a r a  q u e  
in f luya.  E s a  opinión es la q u e  d e b e  m a n d a r :  p u e d e  aca so  e q u i ­
v o c a r se  a lg u n a s  v e c e s ;  p e ro  m u y  p ro n to  se r e c t i f i c a ,  p o r q u e  
n in g u n a  nación se su ic id a .  Q u ie n  m a n d a  es la  m a y o r í a ;  d e  
e l la  sa len  los  M i n i s t r o s ;  los  M in is t r o s  d eb en  d i r i g i r  Ja  m a ­
y o r í a ,  y  c u a n d o  no pu e d e n  deb en  s e g u i r l a .  A  la s  veces  lo s  
hem os v is to  ir ca m in a n d o  á r e t a g u a r d i a ,  p e r o  esto  no es lo* 
r e g u la r .  L a s  m a y o r í a s  son la  v e r d a d ,  son la  razón  d e  la  é p o ­
c a ,  d e  e l l a s  no h a y  a p e la c ió n .  O tra  ép o c a  h a b r á  en q u e  h a y a  
o tr a  m a y o r í a ,  pero  m ie n t ra s  e x is ta  es la  razón.

E s t e  G o b ie rn o  es d e  a r m o n í a ;  esto  e s  lo  q u e  d e b e m o s  d e ­
s e a r .  E s  v e r d a d  q u e  la s  p a s io n e s  co n d u c e n  s i e m p r e  á i r r i t a r  
ios á n im o s ,  p e r o  s i e m p r e  la  p r u d e n c ia  lo co n ci l ia  lodo .

S i  se  c r e e ,  s e ñ o r e s ,  q u e  son n e c e sa r ia s  m a s  g a r a n t í a s ;  s i  
se q u i e r e  q u e  los a y u n ta m ie n to s  se c o n s t i tu y a n  en d e f e n s o r e s  
a r m a d o s  d e  la  l i b e r t a d ,  in d e p e n d ie n te s  del G o b i e r n a ,  v a r í a  
la  c iencia  c o n s t i t u c io n a l ,  no p u e d e  e x i s t i r .  P e ro  si el G o b i e r ­
no co n st i tu c ion a l  es lo  q u e  d e b e  s e r ;  si es nn G o b ie rn o  d e  
a r m o n í a ,  ¿ q u é  re la c io n e s  d e b e  ten er  en los a y u n t a m i e n t o s ?  
R e la c io n e s  d e  a r m o n í a ,  d e  inf luencia .

D i jo  e l  o t ro  d ia  un S r .  D i p u t a d o  q u e  se s ien ta  en a q u e ­
l lo s  b a n c o s ,  d e f e n d ie n d o  tam b ién  una e n m ie n d a  , q u e  el  p u e ­
b lo  es un ente  co m p a c to  y  r e s p e t a b le  q u e  no p u e d e  e q u i v o ­
ca r se .  N o  p u d o  d e c ir  m a s ,  ni y o  lo d iré .  E s  una  f a m i l ia  e n ­
te ra  q u e  e fe c t iv a m e n te  t iene un d e re ch o  á d i s p o n e r  a q u e l l o  
q u e  a ta ñ e  d e  c e rc a  á  su s  i n t e r e s e s ,  pero  t a m b ié n  hay o t ro  
c u e r p o ,  o t r a  f a m i l i a  m a y o r ,  q u e  es  e l  E s t a d o ,  y t ien e  o t r o s  
derech os .

E s  un  r e s u l t a d o  su m a m e n t e  c l a r o  q u e  m e  p a r e c e  q u e  no 
p u e d e  n a d ie  re c h a z a r .  L a s  re la c io n e s  q u e  el  h o m b re  t iene con  
e l  p u e b lo  t ien e  el p u e b lo  con el E s t a d a .  A s i  co m o el h o m b r e  
s o l o ,  a i s l a d o ,  s in  co m u n ic ac ión  con otro  se r  de  la  e s p e c ie  h u -  
m au a  se r ia  lo m a s  l ib r e  é in d e p e n d ie n te  q u e  se p u e d e  d e s e a r ,  
p o r q u e  no te n d r ía  m as  l im itac ión  qn e  la  de  su s  f a c u l t a d e s  na­
t u r a l e s ;  un p u e b lo  q u e  se  su p u s ie se  á tal  d is tan cia  d e  los «le­
m a s  p u e b l o s ,  q u e  no tu v ie se  contacto  con e l l o s ,  se r ia  lo m a s  
l ib r e  y  so b e ra n o  p o sib le .

P e r o  asi  com o el h o m b re  c u a n d o  se  reúne  con la  s o c ie d a d  
p ie r d e  u n a  p o rc ió n  de l ib e r t a d  , y  ren u n c ia  una porción d e  
d e r e c h o s  q u e  son b ien  in s ign if ican te s  c o m p a r a d o s  con las v e n ­
ta ja s  q u e  c o n s i g u e ,  asi  t a m b ié n  un p u e b lo  d e sd e  el  m om en to  
q u e  se r e ú n e  á o tro  p ueb lo  y a  p ie r d e  en c ie r ta  m a n e ra  a q u e ­
l l a  l ib e r t a d  de  q u e  g o z a b a ,  y  tiene q u e  d e p e n d e r  del G o ­
b ie rn o  s u p r e m o ,  m a n d a r  su s  h o m b re s  al e j é r c i t o ,  su je t a r se  á  
la s  l e y e s  g e n e r a l e s ,  p a g a r  c o n t r ib u c io n e s ,  en fin, c u m p l i r  co n  
to d o  a q u e l l o  q u e  e x ig e  e l  bien  com ún.

A s i  es  q u e  el a y u n ta m ie n to  d e b e  te n e r  la fu e rz a  su f ic ien ­
te  p a r a  d i r i g i r  lo s  negocios p a r t i c u la r e s  de l  p u e b l o ,  y  1* 
a u t o r i d a d  c e n t r a l  p a r a  d i r i g i r  la  a d m in is t r a c ió n  p ú b l ic a .  E n  
to d o s  a q u e l lo s  a su n to s  q u e  se rozan  in m e d ia ta m e n te  con l o s  
in te re se s  g e n e r a le s  d e  la  n a c ió n ,  del E s t a d o  no p u e d e  to m a r  
p a r t e  a lg u n a  e l  a y u n ta m ie n to ,  T o d a s  la s  l e y e s  q u e  te n g a n  
re la c ió n  con  la  s e g u r i d a d  i n d i v i d u a l ,  con  e l  o rd e n  p ú b l i c o ,  
con la  h a c i e n d a ,  con el f i s c o ,  con la s  d e m a s  d i sp o s ic io n e s  g e ­
n e r a l e s ,  está  e n c a r g a d o  su  c u m p l i m i e n t o ,  su  e je cu c ió n  al  g o ­
b ie rn o  c e n tr a l .

S e n ta d o s  es tos  p r i n c i p i o s ,  se  v e  p u e s  q u e  la  a d m in i s t r a ­
ción m u n ic ip a l  no es  o t r a  cosa  q u e  e l  c u id a d o  de  los n e g o ­
cios d o m é s t i c o s ;  no es m a s  q u e  la d ire cc ió n  ec o n ó m ica  de  lo s  
in tereses  p a r t i c u la r e s  de  los p u e b lo s .

E s t a b l e c i d a  q u e  h a y a  una l ín ea  d iv i s o r i a  , c o n o c id a  es l a  
n a tu r a le z a  de  es tos  fu n c io n a r io s  de  l a  a d m in i s t r a c ió n  m u n i­
c ip a l .

A h o r a  v o y  á  d e m o s t r a r  q u e  au n  en estos fu n c io n ar io s  d e  
la  a d m in i s t r a c ió n  d o m ést ica  es su m a m e n t e  ú t i l  y  n ecesar io  q u e  
e l  G o b ie rn o  ten ga  p a r t e  en su s  d ec is iones .  E n  p r im e r  lu g a r  e s  
un p r in c ip io  i n d u d a b l e ,  es una  m á x im a  co n stan te ,  q u e  s i e m p r e  
se  ha d e  p e r m it i r  a p e la c ió n .  ¿ P e r o  á q u ié n  a p e l a  el  i n d i v i ­
du o  d e  un a y u n t a m i e n t o ,  c u a n d o  el mism o a y u n t a m ie n t o  está  
en o p o s ic ió n  con é l ?  ¿ A  un t r ib u n a l  o r d i n a r i o ?  N o ,  p o r q u e  
é s  in c o m p a t ib le .  ¿ A  la s  c o rp o r a c io n e s  p r o v in c i a l e s  de  o r i ­
g en  p o p u l a r ?  E s t á n  en el  m ism o  c a s o ,  y  c a re c e n  a b s o lu t a ­
m ente  d e  r e s p o n s a b i l id a d .  D e  m a n e r a  q u e  i n d u d a b le m e n t e  
d e b e  se r  a l  G o b ie r n o  p o r  d o s  r azo n es  :

1 *  P o r q u e  es im p a r c i a l .  E l  G o b ie rn o  á g r a n  d is tan cia  d e  
lo s  p u e b l o s ,  e s tá  fu e ra  d e  sus  d i s p u t a s ,  de  su s  r e n c i l l a s ,  d e  
tod o  ; e l te r r e n o  q u e  le s e p a r a  d e  e l lo s  hace im p o s ib le  q u e  se  
e n te re  d e  esos p o r m e n o r e s ,  p o r q u e  no p u e d e  G o b ie rn o  a lg u n o  
ten er  p re sen te  lo  q u e  p u e d e  o c u r r i r  en 1 1 9  a y u n ta m ie n to s  q u e  
cu en ta  E s p a ñ a ,  co m o se  d i jo  a q u i  d ia s  pasados .

2?  P o r q u e  e s tá  en su in te rés  a d m in i s t r a r  j u s t i c i a ,  p u e s  d e  
e l lo  d e p e n d e  su c r é d i to  y su e x is te n c ia  co m o p o d e r  y  c o m a  
G o b ie rn o .  U n  M in is t r o  p u e d e  se r  i n t e r p e l a d o ,  a c u s a d o  p o r  
c u a l q u i e r  i n c id e n t e ,  p o r  m u y  ins ign if icante  que, sí a ,  y  t ien e  
una  r e s p o n s a b i l id a d  e f e c t iv a .  S i  f a l t a  á su d e b e r  p u e d e  s e r  
c o n fu n d id o  p o r  c u a l q u i e r  D ip u t a d o  ó S e n a d o r ,  y esta  es u n a  
razón tan p o d e ro sa  q u e  eu n in gú n  p a is  se  ha desconoc ido .  S e  
d irá  q u e  hay a r b i t r a r i e d a d ;  la m ism a  e x is te  en la s  c o r p o r a c i o ­
nes m u n i c i p a l e s ,  con la  d i fe re n c ia  q u e  lo s  unos tienen r e s p o n ­
s a b i l i d a d  y los o tro s  no.

E s  p u e s  in d u d a b l e  q u e  en  estos  n egoc io s  d o m é s t ic o s  d e b e  
ten er  in te rv e n c ió n  el G o b ie rn o .  U n  a y u n t a m i e n t o ,  p o r  i g n o ­
ran cia  ó p o r  m a l i c i a ,  p u e d e  id e a r  una o b r a  q u e  se a  in ú t i l ,  
p e r j u d i c i a l ,  c o s t o s a ,  m a l  p e n s a d a ,  m al  m e d i t a d a  , q u e  h a g a  
d a ñ o  a l  p u e b lo  , y  no h ay  en es te  caso  o tro  r e c u r s o  q u e  e l  d e  
q u e  el  G o b ie r n o  se lo  im p id a .  P u e d e  q u e r e r  pon e r  u n a  f u e n ­
te en cu  sitio  poco c o m ú n ,  d o n d e  no s i r v a  d e  n a d a  ; p u e d e  
q u e r e r  e s t a b le c e r l a  de  m a n e ra  q u e  c i e g u e  un  m an an t ia l  q u e  
p r o d u c ía  g r a n d e s  b e n e f ic io s :  p u e d e  m a l g a s t a r  los c a u d a l e s  d e i  
p u e b l o ,  y  si no hay  q u ie n  i n t e r v e n g a ,  la p a r te  p e r ju d i c a d a  
es  sin r e m e d io  el  p u e b lo .  P u e d e  q u e r e r  c o n t r a e r  un e m p r é s ­
ti to  ru in o so  a l  p u e b l o ;  y no hay cosa m as  n a tu r a l  q u e  h a y a  
un p o d e r  q u e  se  lo i m p i d a ,  q u e  m e d i ta n d o  con im p a r c i a l i d a d  
e l  a s u n t o ,  d e c id a  lo m a s  a c e r t a d o .

E l  G o b ie r n o  es  tu to r  d e  l a  so c ie d a d  ,  e s  el tu to r  de  la s



ge n e r a c io n e s  v e n i d e r a s ,  y  com o tal no p u e d e  menos  de  í n te r -  j 
v e n i r  e n  l a  a d m i n i s t r a c i ó n  de s u s  intereses.

Cr eo  haber  demos t r ado  que  hay casos en que  el Go bi er no  j 
d ebe  i n t e r ve n i r  en los negocios pecul iares  de los puebios  , ) I 
a h or a  di re (juc no es esto cont rar io  a la Const i tución , sino 
qu e  la robustece.  P o r q u e  dice cd art .  /O: pa ia  ^l gob i er no  i n ­
t e r io r  de los pueblos habrá  ay untamientos  ¿s c. ¿ C o m o  lia de 
ser  este go bi er no ?  como convenga.  ¿ C o n vi e ne  es tablecer  los 
a yun ta mi en to s  como s«? p r op one  ? Yo creó que  sí : yo lo con­
sidero en armonía  con los buenos pr incipios de  admini s t rac ión.

Yo se c rea  que  yo p r e t end o demasiado p oner  en el  Go­
bi erno ; no. Yo  se muy bien que  si el d a r  demas iada  inncpen-  
ídeneia á los pueblos  puede  ser  p e r j u d i c i a l ,  p or q ue  se na  (lar 
loncha fuerza á los e xt r emos  deb i l i t a nd o la cabeza , l ami nen j 
p ue de  ser lo en cd caso c o n t r a r i o ,  l o r t i hc ando  e xces i vamente  j 
j a  cabeza é inut i l izando los ext remos .  \  o creo que  se debe es- ¡ 
t ab le ce r  un justo m ed io ,  de modo que  los pueblos  tengan g a ­
rant í as  , y  la admi ni s t rac ión  cen t ra l  t enga  a qu e l l a  í ue r za  
ú t i l  y necesar ia  pa r a  hacer  el bien de los pueblos.

Di jo  el ot ro dia el mismo Sr.  D i p u t a d o  que  un anciano 
re sp et ab le  se había  present ado á Luis  x v i  a da r le  cuenta  (!•■ * 
1 os desordenes  de la admini s t rac ión munic i pa l .  Pue s  esos ma­
les que  hizo presentes  aquel  respe t able  j ur i sconsul t o d e s p a ­
recieron con la revolución*,  pe r o nacieron ot ra  v e z ,  y se a u ­
men ta  ion bajo el cet ro  l er r eo  del imperio.  Pistos male?» tan 
considerables  ¿ s a b e  S. S. donde  se r e m e d i a r o n ?  E n  una ley 
Imuy parec ida  á la presente.  Es t a  ley Se indico cu la Cons t i ­
tución ó car ta  del ano 3 0 ,  y no se compl eto  en 1 rancia haiAa 
(i  37,  sat isfaciéndose todos ios i ntereses  d é l o s  hombres  l ibres 
é i lus t rados.  Pue s  si esto se ha mi r ado  en p rancia como un 
p r o g r e s o ,  ¿habr emo s de desear  nosotros que  sea mas popu la r ?

La comisión por  todas las razones que  he expues to no p u e ­
de c onformarse  con la enmi enda  del Sr.  A r g u e l l e s ,  a r r e g l á n ­
dose á la doc t r ina  que c or re sponde  á hombres  de gob ie r no ,  que  
■expresa los sent imientos  de una  m ay or í a  juic iosa  y  una opo­
sición respetable .

P o r  lo tanto l uego  al Sr .  Ar gu el l e s  t enga  á bien r e t i r a r  
su e n m i e n d a ,  pues de lo con t r a r io  me vece preci sado á votar  
cont ra  c l i a ,  v sup l ica r  asimismo al Congreso que  la deseche.

El  ,Sr. Mi ni s t ro  de la G O B E R N A C I O N  : S e ño r es ,  el 
Congreso  conocerá fáci lmente  que  al levanta!  me á hacer  uso 
de la pa labra  no es para  e n t r a r  á sos tener  los pr incipios  en 
q ue  está calcada esta ley , por que  de tal  man er a  lo han he-  
Cno ya los i ndiv i duos  de la comis ión,  y se ha dese nvu el to  en 
el  discurso que  uno de el los acaba  de p r o n u n c i a r ,  la teoría 
compl eta  de la a d m i n i s t ra c i ón ,  que  nada puedo  a ñ a d i r ;  pero 
me veo en la precisión de usar  de e l l a  p or qu e  el Sr.  A r g u e ­
l les  se ha d i r ig id o  al Gob ie rno  muchas  veces i n t e r pe lá ndo le  
«ubre  cosas q ue  no p ue d o  d e j a r  p a s a r ,  y t ambién  á la p e r s o­
na  que  t iene  el honor  de h a b la r  en este moment o y de  c om ­
p o n er  pa r t e  del  Gabinete .

P o r  ¡o t anto p r inc i pi ar é  diciendo,  con respecto á una r e t i ­
cencia  (pie ha usado S. S . , q ue  en este puesto estoy sos tenien­
d o  principios q ue  son los m io s ,  y  q u e  en el momento  que  se 
ado pt en  otros c on t r ar ios  á los q ue  yo profeso ,  desde luego ro­
g a r é  á S. M.  q ue  se d i gne  n o m b r a r  ot ra  persona que  ocupe  
este puesto , pues  q ue  yo le he aceptado con la condición e x ­
presa  de q ue  ha de r e f or ma rse  la legislación actual  de a y u n ­
ta míen tos.

8. S . , insist iendo en  el a r g u me n t o  de  que  el a r t í cu l o  70 y  
aun el 71 están opuestos á esta l e v ,  di jo estas notablps  pa la -  
b r  as: " n o  es t i empo en el dia  de estar  en la cues t ión de I 
a y u n t a m i e n t o s , o t r a  fue  la época  en que  debió haberse  esta­
b lec ido . ”

S S. se di r igía  al mismo t iempo con c ier ta  pa r t i c u l a r i da d  
a mi pe r sona ,  a lu d ie n do  sin d u d a  á q ue  habiendo  t enido el 
h on o r  de  o c u p a r  esos bancos como D i p u t ad o  en las Cor tes  
c ons t i t uy en te s ,  pa rec ia  que  entonces era la época de  sostener 
estos pr incipios  de admi ni s t rac ión q ue  sostengo ahora .  P ar a  
q u e  el Congreso  forme juic io exac to  «obre este p ar t i cu l ar ,  
creo  o po r t u no  l eer  un discurso que  t uv e  el honor  de p r o n u n ­
c i a r  en aq ue l la s  Cor tes  acerca  de este t í t u l o ,  no con respecto 
a mi persona,  p or qu e  n ingún mér i to  t i e n e ,  pero sí porque  t r a ­
tándose  de i n t e r p r e t a r  cuál  fuese el espí r i t u de estos a r t í c u ­
los , se manifiesta ya  mi opinión.  I

El  Sr.  Sosa , D i p u t a do  entonces ,  á qu i en  aquel la  i l us t r a ­
da  comisión me pe rmi t ió  c o n te s ta r ,  cedi éndome la pa la br a ,  I 
(lijo q ue  echaba de menos la par te  del  po de r  m u ni c i p a l ,  y 
p r o nu n c i ó  un discurso mani fes tando q ue  ademas  del  poder  
e jecu t ivo ,  legis lat ivo y  j ud ic ia l ,  había  o t ro  p o d e r ,  q ue  e ra  el 
mu nic ipa l .

Ca ba lm en te  pe d í  la p a la b ra  por  ser  esto cont rar io  á mis 
p r i n c i p io s :  la comisión me dispensó el honor  de c ed é r m e l a ,  y  
como el Sr.  Ar gu e l l e s  dice que  su enmi enda  se d i r ige  á que 
«us a t r i buc i ones  las e je rzan  con independenc i a  del  Gobierno,  
q u e  viene á ser  c r ea r  o t ro  poder ,  al di r igi rse  á mí. . .  ( L 7  se ­
ñor A r g u e l l e s  a d v ie r te  que no se ha d ir ig ido  al S r .  M i ­
nistro'). Yo  había  pensado que S. S. se di r tgia  á mí  : creo 
m u y  bien q ue  no es asi ;  pe ro  s i empr e será opo r t un o que  lea 
es te  di scurso y ot ro de  un digno Di p u t a d o  q ue  en t i  dia está 
en esos bancos..

Di jo el Sr.  Sosa ., h ab la ndo  del  t í t u l o  11 de las d i p u t a ­
ciones provincia les  y a y u n t a m i e n t o s ,  en un discurso que  p r o ­
n unc ió  :

" A  mí me  p ar ece  q ue  hab ie ndo  dicho p o de r  j udic ia l  d e ­
bía  dec i r  ahor a  del  p od er  mu ni c i pa l , -  . porque  ya  he t enido 
o t r a  vez Ocasión do indica r  qu e  las d i pu tac iones  p rov i nc i al es  
■constituyen uno de los poderes  necesar ios en un es tado que  
sse go bi er na  por  s istema - representat ivo,  poder  q u é  de be  ser 
i n d ep e n d i e n t e  como los demas  poderes. , . . ”

T o m é  la p a l ab r a  al o i r  esta doc t r i na  , y  ruego  á los se ­
ñ o r e s  t aqu í gr af os  q u e , á pesar  de q ue  lea lo que  está e sc r i ­
t o ,  se s i rvan  l o ma r  n o t a ,  p o r q ue  es m u y  i m p o r t a n t e ,  mucho 
m as  c u an do  se ha bl a  de  cont radicc ión de mis principios-;  t o ­
m é ,  d i g o ,  la p a l a b r a ,  y mani fes t é  lo q ue  va  á oi r  el C o n -  

k g r e s o ,  y  p o r  el lo v er á  cuál  fue  el espí r i tu  d e  Jos a r t í cul os  d e  
3a Const i tución q u e  supo ne  i n f r ing i dos  el Sr .  A r g ü e l l e s  p o r  
es t a  ley.

" S e ñ o r e s ,  «o pensaba  h a b e r  t oma do  la  pa la b ra  sobre  este 
a r t í c u l o ,  y  en su caso hub ie r a  hab lado  en contra. ,  p o r q u e  h u ­
l é e s e  q u e r i d o  q ue  la comisión , asi corno ha pues to  al p od er  
j u d i c i a l  el  t í t u l o  de p o d e r ,  hu bi er a  hecho lo misino con ei 
p o d e r  l eg i s l a t i vo  y  e jecut ivo .  M e  he d e te rmi na do  á p ed i r l a  
e n  p r o ,  p o r q u e  mis opiniones están en oposición con las q ue  
<acaba d e  man i f es t ar  e l  Sr.  S o s a ,  y  el  haber  y o  q u e r id o  q ue  
se  pusiese en los t í tu los  " D e l  p ode r  l eg i s l a t ivo ,  del  p ode r  
e j e c u t i v o  y  del  p o d e r  j u d i c i a l ” , es p r ec i sa me nt e  p a r a  qu e  no

se c rea  q u e  el p od er  munic i pa l  es un p o d e r  del E s t ad o .  , I
« El  p od e r  munic ipa l  t iene un  g e l e ,  una a u to r i d a d  q ue  le 

domina  , v este es el poder  ejecut ivo.  Es v e r d a d  qu e  ia C on s ­
t i tución sanciona el pr incipio d e q u e  la admi ni s t rac ión  de los 
pueblos  se e nca r gu e  á personas de elección p op u l a r  , p r i n c i ­
pio con el cual  estoy conforme por las razones qu e  ha i nd ic a ­
do en p ar te  el Sr.  Sosa , por que  cada uno sabe en su casa có­
mo ha de- g o b e m o r s e ;  pero este p r inc i pi o  está somet ido á la 
de pend en ci a  de l  poder  e jecut ivo  , forma p a i t e  de la a d m in i s ­
tración p ú b l i c a ,  que  no reconoce mas que  un gele.  ¿ C u á l  es 
si no su o b j e t o ?

«La admi ni s t rac ión  públ ica  t iene por  objeto es tablecer  y 
a r r e g l a r  las re laciones de los i ndividuos  con la sociedad , v la 
sociedad con los i n d i v i d u o s ,  a d i fe renc i a  del  p o d e r  j ud i c i a l  
que  ent i ende  en las re laciones de un i nd i v i duo  con ot ro  i n d i ­
viduo.  ¿ Y  q uién  es el e nca rg ado  de la ejecución de las leyes? 
El I)oder e je cu t i vo ,  el poder  Rea l ,  el G o b i e r n o ,  h ab la ndo  con j 
p r o p i e d a d ,  en los sistemas r e p r e se n ta t i v os ;  y por  mas q u e  d e ­
mos la elecoion p o p u l a r  á estas inst i tuciones m u n i c i p a l e s ,  por  
ser  cd mej or  medio de buscar  quien cu id e  de los intereses  po ­
lín lares,  estas inst i tuciones sin e mb ar co  están somet idas á la de-  
pend encia del  poder  e j e c u t i v o ,  del  poder  s u p r e mo  a dmi ui s-  I 
rat ivo,

«Asi  he tomado  la p alabr a  en pro para  i m p u g n a r  los p r i n ­
cipios de mi amigo el Sr.  Sosa,  po r qu e  los ha es tablecido de 
maner a  que  reconoce la i ndep en den ci a  de ese p ode r  pr i nc i pa l ,  
l a l tando  ia u n i d ad  de Gob ie rn o,  q ue  es cd p r i nc i pa l  bien que  
considero en la sociedad.  M a s  d i go ,  s e ñ o r e s ,  q ue  acaso estos 
pr incipios  nos están haciendo conocer  ya  efectos muyr a g r a d a ­
b l es ,  y es preciso que en este san t uar io  de las leyes,  asi como 
ha resonado ei eco ded Sr .  Sos a,  r esuene  t am bi én  el mió en 
oposición á sus d oc t r i na s ,  y que  sepan las cor porac iones  p o ­
p ul ar es  que  t ienen sujeción al p od er  e j e c u t i v o ,  y no mas f a ­
cu l t ades  q ue  las que  les d a n  las leyes.

« P or  tanto creo que  la comisión ha a nd ado  m u y  o p o r t un a  
en de c i r :  habrá  a y u n t a m ie n to s ,  h a b rá  d iputac iones  p ro v in c i a ­
les qu e  e je rce rán  las a t r ibuc i ones  q u e  seña lan  las leyes.  Si ,  
s e ñ o r e s ,  yo,* por  la prác t ica  que  he t en i do  en las prov i nc i as  
donde  me he ha l l ado he visto que  s i r ve n  de  m u c h o ;  y  aun 
d i ré  mas;  ha habido d ipu tac iones  prov incia les ,  y lo d i ré  como j 
p r ue ba  de  g r a t i t ud  á la ú l t i ma  pr ov i nc i a  en qu e  he es tado,  
en la de S e v i l l a ,  s e ñ or e s ,  que  compues t a  de 18 i n d i v i du os  
no ha habido nunca la mas  p e q ue ña  e xc i s i ón ,  p o r q ue  los g e -  
lcs polít icos deben saber  q ue  no t ienen qu e  a p a r t a r s e  del  
p a n  cor  de las d i putac iones  p r ov i nc i al es  en lo g e n e r a l ,  c u a n ­
do estas se concre tan  al cu mp l i mi en to  de la ley.  Asi ni un solo 
e xp ed i en t e  t u v e  que  r e f o r m a r ,  p or qu e  o b r a n d o  en el c í r cu lo  
de sus a t r ibuc i ones ,  se cont ra ían á ios intereses de  la  p r o v i n ­
cia , y me p r opo rc i on ab an  el acierto.

« ¿ P e r o  es t ab l ece r emos  esta i nd ep e nd en c ia  de modo q u e  
sea uiio el p o d er  e j ecu t i vo  y ot ro el p od er  m u n i c i p a l ?  ¿ Q u é  
seria de es t os ,  s e ñ o r es ?  Pero  no qu ie r o  moles t ar  mas al C o n ­
gr eso :  conclui ré  a p oy a n d o  el «artículo, p o r q u e  en el caso de  
h aber  lomado la p a la b r a  en c o n t r a ,  hub i er a  sido p a r a  q u e  
estas corporac iones  f u e r an  reconocidas como inst i tuciones m u ­
n i c i p a l es ,  cons t i tuc ionales ,  pe ro  n u nc a  como u n  p od er  del  
Es tado,  t í e  d icho. ”

S e ñ o r e s , c ab a l me nt e  este discurso da u na  idea de  cuál  fue 
el e spí r i tu  de esos ar t ículos  de la C ons t i tuc ión ;  y  lejos de 
ser  con t r ar iado  fue secundado por  el Sr .  D. Antonio  Go n z á ­
lez , q ue  par t i endo del  principio de  qu e  la r e sp on sa bi l i dad  es 
la única  g ar an t ía  q ue  t ienen ios p u e b l o s ,  hizo v e r  q ue  las re­
soluciones deb ían  estar  de par te  de la a u t o r i d a d ,  p o r q ue  es 
donde  se hace s i e mp r e  mas efect iva.  N o  leo su discurso por  
no moles ta r  mas al Congr eso ;  pero i mpr eso  está en  ia sesión 
de  27 de A b r i l  de 1857.

Re su l t a  pues q u e  con a r r eg l o  al e sp í r i t u  de  la Cons t i tu ­
ción el Gobi er no  está en su l u g a r  proponi endo  a qu e l l as  l eyes  
que  le parecen convenientes  pa r a  la b ue na  admini s t rac ión.

P er o  hay mas :  el Sr .  Ar güe l le s  supone  que  se hacen inno­
vac i ones ,  y yo voy á hacer  v e r  que  lejos de ser  nu ev os  los 
pr incipios de esta l ev ,  son los consignados en la legislación del  
ano 1 2 ;  en a q u e l l a  Const i tución están esos pr incipios de g o ­
bierno buenos,  sí, señor ,  m u y  b ue n os ,  y  lo manif iesto asi p ar a  
desvanecer  esa p revenc ión que  se supone  q ue  hay de que  po r ­
qu e  sea de a q q e l i a  época  ha de ser  malo.  V o y  á l ee r  la l ey  
de 25 de J u n i o  de  1 8 Í 3 ,  donde  v e r á  ei Sr .  Ar güe l l es  contes ­
t ada  su en mi en da  y rechazada  esa i ndependenc i a  q u e  S. S- le 
qu i ere  dar .  ( L e e  varios artleulos de d icha ley.)

Aq ui  hay un sistema compl eto  de  a d mi n i s t r a c i ó n ;  aqui  
está todo lo que  se bu sc a ,  aqui  está. E s t e  pr i nc i pi o está c o n ­
signado t ambi én  en las mismas d i pu tac iones  provinciales .  E l  
ar t .  5? h a b la n do  de  las d i putac iones  p r ov i nc ia l e s ,  dice  asi. 
{Leyó .)

De m a n e r a , s eñor es ,  q ue  en la legislación de l  año  12 t e­
nemos los pr incipios  que  busca el Gobi erno.

Dice t i  Sr .  Ar gu el l e s  que  el Go b i e rn o  de cl ar e  que  no pu e­
de g o b e r n a r  con a lcaldes.

El  Gob ie rno  de cl ar a  que  no pue de  hace r lo  con la l eg i s l a ­
ción actual .  El  Mini s t ro  que  en este moment o t iene la honra  
de o c u p ar  la a tención del  Congreso lo de cl a r a  solemnement e.  
I r en e  e x p e r i en c ia  de el lo po r  los negocios q ue  ha mane j ado ,  
y conoce (pie es i mpos ible  g o b er n ar  con la legislación a ct ua l ,  
p or qu e  los a y u n t a m i e n t o s  están hoy revest idos de c ie r ta  a u ­
t o r i d a d  c i ndepe ndenc ia  del Go bi e rn o ,  que  hace imposible  so­
b r e m a ne ra  el e qu i l i b r io  necesario q ue  debe  exis t i r .

M e  cabe la sat  isbvecion d e  de ci r  con este mo t i vo  q u e  no ¡ 
crea el Sr.  Ar g üe l le s  qu e  soy enemigo de los ayuntamientos . :  
En los años 5 5  y 5 8 ,  añes q ue  los Síes.  Di pu t ad os  r e co r da rán  
en su m e m o r i a ,  d ec l a r o  s o l emne men te  que  en n i ng u n a  d é l a s  
dos provincias  Cu en ca  y S e v i l l a ,  donde  t u v e  el honor  de 
m a n d a r  , no hubo  a y un t am ie nt o  q u e  se emancipase .  Lo que  
necesi tan los a y un t am ie nt os  son l eyes q ue  les hagan v e r  sus 
a t r i buc i on es ;  nada  m a s ,  se ño res ,  n ece s i t a n ,  pues el car ác t e r  
español  es obediente .

E l  Sr ,  A r g ü e l l e s  , in terpretando,  y  l e y e n d o  a lgunos  p á r ­
rafos del  p roe mi o  del  proyecl-o., ha c ome nt ad o a lg u na s  e x p r e ­
siones que  en él se e mpl ean .

¿ C ó m o  e l  Go b i e rn o  ha de m i r a r  hos t i lmente  á los alcaldes?  
E l  pr oemi o está calcado sobre ei defecto de  la legislación.  
Busca q u e  se r e m e d i e ,  pero no p or  medios  ex t r años .  Los  p r i n ­
cipios c ons i gnados  q ue  he ci tado de la legislación del  año de 
1 2 ,  los a dop to  en todas las par les ;  ¿ p o r q u é ?  P o r q u e  el  Con­
greso ve qu e  entonces  se daba v i gor  al  Gob ie rno .  És te  p r o ­
yecto es mas p o p u l a r  : ¿ res t r inge  por  v e n t u r a  la l ibe r tad  de 
los p u e b l os  ? N o ,  señores : ¿ qu é  di ce  el p r o y e c t o ?  Q u e  en 
caso q u e  las resoluciones seau c o n t r a r i a s  á las ¿leyes,  el ge fe

|  pol í t ico las suspenda  , ¿ para  q u é ?  P a r a  exami nar las .  Se e 
t ab l een ,  s e ño r es ,  una ga ran t ía  para  los p u e b l o s ;  p Uo¡ ejeci^ 
ti vos son los acu er dos  q ue  d eb en  ser lo en var ias  resoluciones'  
Las  a t r i buc i ones  que  no son e jecu t ivas  ex ige n  la aprobucí  
del  G o b i e r n o ;  esto t dsmo exige la legislación de  1812 ^

Ca ba l men t e  todo lo (lernas qu e  ex ige  el proyec t o presentad 
está consignado en la l egislación de entonces.  H é  aqu i ,  señore^ 
como anal i zando las cosas con de te nc i ón ,  se de d uc e  que  no 
hace novedad  a l g u n a ,  sino la de r e f o r m a r  una l ey q ue T  
hizo el a ño  2 3 ,  que  no es bu en a;  y  se a d op t a n  los misnur 
pr incipios  de buena  admi n i s t rac ión  calcados  en la le«i<b.n* ’ 
del  a ñ o  de  13. o ^ c i o q

No q u i e r o  cansar  mas al C o n g r e s o ,  pues to  q u e  va u n ¡n,  
d iv i duo  de  la comisión ha contes tado sat i s fac tor iamente  res" 
peeto á los p r incip ios  de b u en a  a dmi ni s t rac ión  , p ar a  que  ve" 
el Congreso  qu e  lo q ue  se t r a t a  ú n i c a me nt e  es de cambia! 
una l ey ,  y  m e j o r a r l a  en lo posible en favor  de  los pueblos

Se p r e g u n t ó  al Congreso  si t oma b a  en consideración L 
e nmi enda  del  Sr .  A r g ü e l l e s ,  y resolvió q ue  no.

Se dió cuen ta  de  var ios  e xp ed i en t es  q u e  q u e d ar o n  sobre 
la mesa.

E l  Sr .  P R E S I D E N T E :  E l  Sr .  E ü p c  t ie ne  la pa labra  para
a n unc i a r  una i n t e r pe l ac i ón  al Gobi erno.
 ̂ lil Sr .  E L I P E  : M i  obj et o al hacer  la in te rpelación es 

ú n i ca men t e  p r e g u n t a r  a( Go b i e rn o  q u e  me diga qu é  reSolu 
Clon ha t enido una expos ic ión  hecha por  mí  corno Diputado  r  
co m a n da n te  de la Mi l ic ia  de  C i u d a d  Re al  , respec to á que ¿  
p r oporc i onase  el a r ma m e n t o  á M a n d i l a r e s  y  ot ros  pueblos de 
la Ma n c h a  q u e  necesi tan p a r a  su defensa.  l i e  da do  m n eh v  
p a s os ,  he ido d i f e re n te s  veces al min i s t er io  de la G u e r r a  y 
y  hasla el presente  n ada  be a de la n t a do .  ’

E l  Sr .  Mi n i s t r o  do la G U E R R A :  Pi do  la pa la br a
E l  Sr .  P R E S I D E N T E  : V.  S. t i ene  de r ec h o  á deei ' r cuan,  

(lo este di spuesto a contestar .
E l  Sr .  M i n i s t r o  de la G U E R R A :  Ah ora  mismo.  La ex­

posición que  acaba de indica r  el  Sr .  D i p u t a d o  se hal la  á i i f  
f o r me  del  d i r ec to r  g e n er a l  de  a i t i l l e n a .  A este es á onieñ 
c ompe te  lo r e la t i vo  á a rma me n to .  E l  Sr .  D i p u t a d o  no d e n r á  
d e  c onocer  q u e  habiendo un e je rc i to  sobre  las a rma s  que se 
bul la comba t i endo  á los e n em i g o s ,  debe  ser  p re fe r ido  este en 
el a r m a m e n t o  á los Mi l i c i anos  nacionales .  No  desconozco sin 
e m b a rg o  q ue  en el mome nt o q u e  es ten  los p a rq u e s  en dispo- 
sicion d ebe rá  hacerse.  *

E l  Sr .  E L I P E :  Reconozco m u y  bien q u e  el  ejerci to debe 
se r  m ir a do  con p re fe re nc i a ;  pero sin e m b a r g o ,  antes  que  S S 
ocupase el dest ino q u e  ocupa  hab le  con el Sr .  genera l  N a r -  
v aez ,  q u i en  me a seguró  de  un modo posi t ivo qu e  podr ia  la? 
c i l i t a r  el a r ma m e n t o  pa r a  la Mi l ic ia  nacional .  Po r  lo demás 
estoy seguro  q u e  no exis t i rán  fusi les en los p a r q u e s ;  por  eso 
q ue r ia  saber  cómo halda esa c ont radicc ión.  Po r  consi-miente 
no se les r e c on ve n dr á  á los p ueb los  cuan do  vengan facciosos 
a su di s t r i to  , y  no se les persiga.

E l  Sr .  Mi n i s t r o  de  la G U E R R A :  E l  Sr.  D i p u t a d o  acaba 
de  de ci r  q ue  vió al Sr .  genera l  N a r v a e z ,  que  es quien me ha 
p r e c e d i d o ,  y q ue  le di jo  q ue  se faci l i t ar í a  el a r mament o Yo 
di re  á esto q u e  el Sr .  N a r v a e z  re un ia  a dem as  del  car-m Je
Secretar io ,  dcLDespaMi o «J-e—h r - G w ^ c a ^ j  i -  ~— -----  -r
Mi l ic i a  ; si como tal  tenia fusi les á su d i spos ic ión,  esto no era 
a t r i bu ci ón  del Gobierno.

E l  Sr .  P R E S I D E N T E ,  después  de  a nu nc i a r  el orden del 
dia p a r a  m a ñ a n a ,  l eva nt ó  la sesión á las cinco y cuarto.

MADRID 2 0  DE ABRIL.

S E S I O N  D E  H O Y .

Después  del  despacho o r d i n a r i o ,  y  de t omarse  en consi­
deracion un p r oye ct o  de  l ey  p re sen ta do  por  el Sr.  Ouijana 
pidiendo la de r ogac ión  del  de cre to  de  27 de  Diciembre de 
1856 , por  el  q u e  se concedió á los a y un t am ie n t os  y diputa­
ciones p r ov i nc i al es  la  f ac u l t a d  de l ev a n t a r  compañí as  sueltas, 
apl icando par a  e l lo  el p r o d uc t o  de las r en tas  (le capellanías,  
>e pasó á la o r d e n  del  d i a ,  poniéndose á discusión la enmienda 
del Sr .  A r g ü e l l e s  al a r t í cu l o  ú n i c o ,  r e la t i vo  á q ue  los acuer­
dos de los ay u nt ami en t os  sean e jecu t ivos  , oído que  sea el gefe 
pol í t ico.

E l  Sr .  A r g ü e l l e s  en u n  l a r go  di scurso  a p oyó  su enmienda, 
f undándose  en q u e  por  esta a u tor i zac ión  se cont ra  venia al t i ­
tulo 11 de la Cons t i tuc ión  , y  por  el lp q ue d a b a n  los ayunta­
mientos r e duc i do s  á una  m e r a  comisión consul t iva .  Q u e  ade­
m a s , au t or iza do  como estaba el Go b ie r no  en v i r t u d  de uu de­
creto de S. M.  de  19 de M a r z o  pa ra  p r es en t a r  él proyecto en 
c ues t i ón ,  al Gob i e r n o  t ocaba p r o po ne r  las personas que de­
bían n o m b r a r  los ayuntamien tos .

El  Sr .  O l i va n  , i n d iv i du o  de  la comisión á quien tocaba 
el uso de la p a la b r a ,  contestó en un e l o c u e n t e y  luminoso dis­
c u r s o ,  mani fes tando  q ue  de  a do p ta r se  la e nmi enda  propuesta 
por  el Sr .  Ar güe l l es  , el gefe pol í t ico se c on ve r t i r í a  en un ase­
sor de todos  los pu eb los  de la p r o v i n c i a ,  y  seria poner en 
una esfera s u pe r io r  á los a y u n t a m i e n t o s ,  y en un lugar  muy 
infer ior  á estas au tor Mudes .  T o d o  lo de ma s  del  discurso del 
Sr.  O l i v a n ,  q ue  e x t en sa me n te  damos  en n ue s t r o  número de 
hoy,  se r e du jo  á e x p o n e r  los pr incipios  mas  sanos y lumino­
sos de la a dmi n i s t r ac ión  p ú b l i c a  , y en p a r t i c u l a r  los relati­
vos ú la organizac i ón de  los ayun ta mi en t os .  Es t e  discurso fue 
oido con mues t ras  i neq uí voc as  de g en er a l  a ce pt ac ión ,  tanto 
en los bancos de los Sres.  D i p u t a d o s ,  como en las tribunas; y 
el o r a d o r  c ua nd o  d e j ó  de  h a b l a r  recib ió  felicitaciones de 
sus numerosos  amigos.

Las  doc t r inas  e xp ues t a s  por  el S r .  O l i v a n ,  á que mani­
festó su asent i miento  en u n a  r épl i ca  el Sr .  Ar g üe l le s ,  es a 
contestación mas t e r m i n a n t e  q ue  p u e d e  da r se  á los errores qnc 
ha yan  podido d i fu nd i rs e  en una  cuest ión fa l l ada  ya  por  la opi­
nión p ú b l i c a  con c onoc i mie nto  de  causa.

E l  Sr .  Mi n i s t r o  de  la Gobe rnac ió n  usó de la palabra en 
dos ocas iones ,  y en la p r i m e r a ,  contes tando á una interpe a 
« ion de l  Sr .  A r g ü e l l e s  a ce r ca  de  la c ond uc t a  que  observa*in 
en lo suc es i vo ,  di jo q u e  N a v a r r a  gozaba  de  sus in s t i tuc iones  
ac t ua l es  p o r  una  ley de  autor i zac ión  q ue  está pendiente■ i 
a r r e g l o  de f i n i t iv o ,  y (pie N a v a r r a  no p i er de  nada  en esta

E n  su segu ndo  di scurso hizo v e r  con la l ec tura  de un i 
cur so  de  S. E.  p r on un c i a d o  en las Cor tes  const ituyentes 
año de 1 0 3 7 ,  la consecuencia  de  sus opiniones  respecto 
r ég imen  mu ni c i p a l .  ^


